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El : . vía respondiendo a objeciones; hasta | D3BE"FS Y DERECHOS 
¡El pensamiento es libre! a objeciones de mil. años, hay Lllóstlos 


Como los carozos que se siembran 
en la tierra, contenemos cada uno un 
germen de creación, una verdad y una 
virtud propia. Rigurosamente no somos 
hechos a cuño, como las medallas, sino 
a martillo, como obra de hierro o de 
plata, repujada. No reproducimos la mis- 
ma efigie. Y esta efigie no sale neta y 
concluida, como la moneda de los mol- 
des: no cesa de martillarnos, de pulirnos, 
de acabarnos, la yida, mientras vivimos... 
Recién cuando morimos nuestra arcilla 
se inmoviliza en su forma definitiva; has- 
ta entonces ha estado como la joya en 
manos del artífice: un toque aquí, un 
brochazo allí, un engarce, una modifi- 
cación, un ramillete de pedrería cente- 
lleante, un cincelado áureo de rosas o de 
espigas... ¡ha estado en' el yunque! So- 
mos hijos de la vida, Somos la obra amo- 
rosa, paciente, perfeccionada, corregida, 
de mil, diez mil, cien mil, un millón de 
artífices, unos que nos han dado la pri- 
mera forma con toscos martillos de ma- 
chacar; otros que han cuidado particu- 
larmente «de «los detalles con pequeños 
martillos calibrados, suaves, finos, ele- 
gantes, como pétalos de metal... Somos 
una síntesis. No hay quien no haya tra- 
bajado en nosotros, quien pueda decir 
que no ha contribuído a la obra, o per- 
feccionándola, o destruyendo, hendien- 
do, abollando, alguna hermosura, algu- 
na perfección. Como los carozos que se 
siembran en la tierra, somos hijos de la 
vida; pero como los carozos que se 
siembran en la tierra, contenemos cada 
uno un germen de creación, una verdad 
y una virtud propia, y somos, a la vez, 
padres de un bosque, de una floresta 
nueva. He ahí por qué escaparemos siem- 
pre a todo encierro: de lo mejor que 
convertimos definitivamente en carozos, 
pensando que reproducirán cl cuño, con 
uniforme, inmensa monotonía, surge in- 
esperado el árbol y la floresta nueva! La 
vida es insometible a fórmulas, a cuños, 
2 troqueles, a matices; es agua que co- 
rre, y «el hombre fuerte y el agua que 
corre se trazan su propio cauce». Hay 
más hombres fuertes de lo que pensa- 
mos; O mejor dicho, somos menos fuer- 
te. de lo que imaginamos, para trazar 
sendas, cauces, a la vida... 

Si así no fuera, si el pensamiento no 
Encontrara en sí mismo la veta que lo 
renovara, como la encuentra el carozo 
ch su germen de creación, todo progre- 
so hubiera sido imposible, por obra mis- 
ma de los pensadores que han existido. 
¡Cómo han embarullado éstos todo; có: 
mo han complicado y embrollado todas 
la5 cosas; y sobre todo, cómo han inten- 
tado someter la vida, el pensamiento, a 
Cuños! Apenas si nos es posible hoy 
conocer la infinidad de nociones, — cu- 
los —, que cada filósofo ha desarrolla: 
lo hasta el fin, pensando que en ellas 
£ vaclaría definitivamente la vida, Cada 
ióscfo ha enredado al que le precedió, 
' ha buscado de enredar asimismo a los 
luc le sucedieran, a los que vinieran des- 
pués, De ésto me he dado cuenta le- 
yendo sus polémicas, pues todos son 
srandes polemistas, y lo más grueso de 
Sus obras está compuesto por sus polé- 
micas. Resumiendo: después de una pe- 
Sada, indigesta, trabajosa lectura, no que- 

de ellos nada, ni el grano de (ceniza 
Que dejaría el papel quemado. El siste- 
ma es fundar una noción, — cuño —, 
As vez logrado ésto, responder a las 
ó Jeciones que se puedan hacer. ¿Qué 
qn pueden hacerse a mi noción 
¿H «noumeno», del «fenómeno», etc, ? 
Fa? un cuño mejor que éste, para en- 
Ñ rar, vaciar en él el pensamiento hu- 
ano? He ahí las preguntas del filósofo, 
ole para él es responder: es in- 
Se able la cantidad de energía que en 
Pa Juego pueril se ha: gastado; el filó- 
sóbe €s un fanfarrón de su habilidad 
re SE dialéctica, siempre con la es- 

2 al' cinto para imponer 'con su filo 
06 resultado de 'sus cavilaciones. Estos 
¡Ae he estado leyendo, hace muchos 


años qué han muerto; pero se advierte 


Que si no hubieran muerto estarían toda: 
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ue han pretendi a | Los pueblos tienen un raro, extraño 
bría ocurrido si pr Decide e el sentido de sus deberes. Por ejemplo, 
jera en sí su veta de renovación, si fa- cumplen el del patriotismo ciegamente. 
da hombre no trajera un germen de Se matan por defender las fronteras; y 
da hombre no trajera un germen de crea- | JENtro de éstas se matan para mal comer. 
ción, una verdad y una virtud propia? |¿Pelean para asegurarse la libertad y 
¡Necesitaríamos mil años para alcanzar la abundancia en sus casas?... Nol De 
a hacer recién la objeción del filósofo y | “U*lta, los que vuelvan, seguirán sien- 
ésta estaría de antemano contestada! A SooradÓs, burlados en sus dere- 
¡Qué tipo excepcional resultaría entonces | e. EA 

el filósofo! Paro con todo el orgullo, la | Ah! si sus deberes de solidaridad hu- 
petulancia de los filósofos, no es así: las | MAMA los cumplieran como los del pa: 
objeciones de los mil años no alcanzan | 'otismo, los pueblos, qué pronto, — 
el día siguiente; de todo ésto que he (eí- | !P£ro, qué prontol — daríamos en tic: 
do, nada, apenas el nombre del filósofo, rra con los tiranos! Millones de muertos 
se ha perpetuado... El pensamiento aún | 1£ hambre, pelean ahora, se desgranan 
no nacido, con todo y la pretensión: de |? 145 balas, del gran racimo europeo. Y 
encadenarlo, ya en el huevo, es superior según todos los diarios, rayan a una he- 


lal pensamiento pasado; los niños nacer roicidad asesina, nunca alcanzada en las 


sabiendo más que los filósofos viejos... | SUSITas. Matan y mueren feroz, denoda- 
¿Para qué he de ocultarlo? Leyendo | AMente. 4 
estas páginas de polémicas, tan apasiona- Y bueno: estos mismos pueblos — el 
das, tan ardorosas, que tenían la: pre- | Pueblo es uno en el mundo —, en Espa 
tensión de forjar un cuño definitivo, por | £2, €n Italia y en Buenos Aires, andan 
lo menos milenario, para la humanidad hambreando en las calles, burlados en 
pensadora, y que no han durado hasta | 999 derechos. No se animan, no se 
el día siguiente, he sentido la melancolía | 2 MAN... Y allá, pelcan por las fronte- 
de tantos y tan desmesurados sueños ro- | Y25, Para los amos, y aquí, en España e 
tos, caídos en el polvo. Pero alegre y Italia, pelearían, de pelear, por mn li- 
agradecido hacia la vida, que por sí sola | Pertad para ellos... ' 
rompe, sobrepasa todo encierro, he repa- | 1 1enen un raro sentido de sus debe- 
sado íntima e intensamente esta lección | 195 los pueblos... En cambio, de sus 
instructiva, No habiendo: sido capaces | Jerechos no tienenningún sentido, ¡El 
los filósofos, de detener el pensamiento | 4$techo es pan, amigos! 
naciente, de inmovilizarlo en un. cuño, | CONTRASTES 
en una matriz prefijada, teniendo la es- | 
colástica, la dialéctica, cosas tan respe- | En el colegio del Salvador se... - 
tables y que la mayoría Ye la huma. | zaron ejercicios militares bajo la direc- 
nidad, estiman tanto: ¿ha de ser ca-|ción del coronel Eduardo Munilla. No 
paz, la cárcel, de detener, destruir, in-+| podemos concebir como Jesús y un sol- 
movilizar nuestras ideas * '| dado, anden juntos. Cierto que la vida 
T. ¡Antillí está llena de contrastes; en las iglesias 
“ek + | dende reina el espíritu de Dios, también 
tenes | imperan los ladrones y los desalmados; 


ACTUALIDADES | 


E, 


a menores. Una nación tiene su Consti: 
tución, pero no *para ajustar a ella las 
acciones; el político os hablará todo un 
l día de la libertad que concede la Cons- 
titución, pero en cuanto le repliquéis al- 
go, os hará encarcelar, ¿Tan difícil es 
la consecuencia ? Es que a los principios 
se oponen los intereses; se es liberal y 
justo en la fantasía, pero en la práctica 
hay que conducirse según manden las 
circunstancias. El interés — interés bur- 
gués, militar, etc, — es el supremo co- 
rruptor de la vida. Ensucia a los hom- 
bres, tuerce su destino. Jesús, nacido 
para estrechar el amor entre los hombres, 
tendrá un día que verlos, en su nombre, 
despedazarse de odio, Reclús o Kropot- 
kine, lo mismo; en nombre de éstos 
se han realizado obras infames; pensad 
en los esbirros metidos en el campo 
anarquista, Causa de estos contrastes es 
el interés; y éste debe morir, si no, ¡mo- 
riremos nosotros. 

El interés nos mata, nos envilece, nos 
ensucia. 

¡Guerra a éll 


GILBERT, COSTA y Cia. 


Esta buena firma opera en la calle 
Convención entre Beucheff y. J. María 
Moreno. Allí tiene el escritorio; como 
quien dice: la cabeza engullidora y el 
estómago insaciable de explotación. Es 
una compañía de obras de salubridad 
que ocupa unos 300 o 350 trabajadores. 
Que los roba. 

Ayer a las 3 p. m., fueron los obreros, 
en su totalidad, a cobrar los dos me- 
ses que les deben. Con el cuento de la 
crisis, no hay sinvergúenza que no se 
crea autorizado a robarlos del todo. Los 
ladrones juegan a ganar siempre, Como 
Facundo jugaba, según Sarmiento: «si 
gano, gano; y si pierdo, gano, lo mismo». 
Y bien, ayer en vez de pagarles a los 
obreros, les dijeron que volvieran otro 
día, que no había plata en la caja, que 
se fueran... Y ante las protestas de algu- 
nos de ellos, llamaron al escuadrón, que 
los golpeó, los puteó y detuvo a.varios. 

Este es el caso. Este es el caso de 
siempre: ladrones y cuchilleros se ayun- 


VIRGENES 


































Un monseñor Jara dió una conferen- 
cia en la iglesia de La Merced. Y, £n- 
tre otras cositas, dijo: «que la mujer ar- 
gentina, de la aristocracia, se inspirase 
en el ejemplo de la Virgen, luz y esperan- 
za de todos los mortales». Parrafito insus- 
tancial y huero domo el mismo juicio de 
monseñor. La Virgen es el símbolo de 
una sublime mentira ya muerta y no 
vemos qué cosa buena pueda inspirar su 
ejemplo; si seguimos su huella fielmen- 
te, tendremos que abandonar el mundo, 
que pertenece al demonio, y aislarnos 
en la soledad de los templos, En la (i- 
da, en medio de la corriente de los he- 
chos y de las ideas, corremos el peli- 
gro de llegar a ser razonables y buenos 
porque, tal vez, el alma de un Tolstoy o 
de un Kropotkine, puede muy bien in- 
crustarse en nuestra propia alma, y per- 
der así la pristina virginidad. La virgini- 
dad es algo cerrado y está visto que los 
hombres son muy curiosos y atrevidos; 
son capaces de abrir el alma nuestra y 
plantar en medio de ella una flor de [bon- 
dad o de justicia, 

La Virgen, la que quiere ser Virgen, 
tiene que encerrarse en los templos, Y 
hoy nadie quiere ésto. Las mujeres aris- 
tocráticas, menos que nadie. Marcel Pré- 
vost, dice que éstas mujeres son vírgenes 
a miedias; antes de llegar a los 20 años ya 
están abiertas en todos sentidos, viola- 
das. El mundo sucio en que viven, tie- 
ne la culpa de que esta violación no 
dé resultados buenos. La educación que 
reciben “de las «mamás» es cínica y uti- 
litaria; aprenden a estimar la ostenta- 
ción, el dinero, y se entregan a quien 
pueda procurar ésto, aunque sea a un 
vejete sifilítico. Sabemos ésto porque he- 
mos penetrado, violado ese mundo podri- 
do; hemos escudriñado en él y ahora te- 
nemos que violar los fundamentos en que 
descansa. Nuestro tiempo es de viola- 
ción; la virginidad es la muerte misma. Y 
nosótros queremos vivir, y para ello tene- 
mos que penetrar, violar todas las cosas 


que nos dificultan la vida, qué, hermanos trabajadores !..e 


vi los .mismos+altares Jus cúras vidlan | 


tan... Para todos habrá, cuando haya, 





La agitación de inquilinos 


== 
Al pueblo trabajador , 
Cue] 


Compañeros: Po 
La falta general de trabajo, la crisis 
total porque se atraviesa, la situación 
desesperante y de miseria que embarga 
y aniquila a la clase proletaria, todo, 
compañeros, influye a la imposibilidad 
de pagar los alquilerzs, y, teniendo en 
cuenta que éstos son demasiado altosy 
obligándonos en la mayoría de los cas 
sos, a arrancar de nuestras bocas, de 
las de nuestras compañeras y de nues. 
tros propios hijos, los alimentos necesas 
rios a la subsistencia para, así, satisfacen 
las pretensiones del casero, ha inducido 
a lanzar la idea de provocar un' movi: 
miento unánime de protesta contra los 
desalojos y a exigir una rebaja parcial 
en los elevados precios de los alquileres. 
Para esta campaña, que enseguida da 
ser lanzada a la opinión pública halló 
favorable, entusiasta y valiente acogida; 
y que, a no dudar, secundada por todos 
los que sufren los vejámenes del casera 
dará benéficos resultados; se llevará q 
cabo una conferencia en la plazoleta 
de las calles: Castro Bárros y Quito, hoy 
Domingo 27 de Setiembre a las 2.30] 
p. m. Oradores: Bautista V. Mansillay 
Alberto P. Cortazzo, Amando Villador Mp 
Miguel Capuano. 
¡Que ningún inquilino falte! 
El Comité de inquilinos de Almagral 


AAA AAA 


Congreso de 


concentración 
q La sesión de anpche, id 


£L INFORME DEL CONSEJO 

Inició anoche sus sesiones, como lo 
hemos anunciado, el congreso de cons 
centración obrera. Estaban representa 
das las sociedades siguientes: capital g 
Oficiales Peluqueros, Maquinistas Bons 
sack, Federación Obrera Ferroc:arrilerag 
Cámara Sindical de Cocineros, Unión 
Tapiceros, Reorganización de Pirapedre« 
ros, Ebanistas, Escultores, Herreros dej 
Obra y Anexos, Cosmopolita de Confis 
teros, Obreros Gorreros, Mecánicos y 
Anexos, Federación Gráfica Bonaerens 
se, Federación Fundidores y Mlodeliss 
tas. Interior: Unión Obrera del 'Tandil; 
Idem de Dean Funes, de Villa (Quilina 
y de Las Peñas, Herreros de Obr:1s, Ro» 
sario; Obreros Panaderos, Las Flores3 
Obreros Panaderos, Balcarce; Unión 
Graniteros, de Cerro Sotuyo; Unióx Tras 
bajadores, de las canteras de Calerag 
Carpinteros, La Plata; Carreteros, da 
Tigre; Unión Graniteros y Picaped1'erosy 
de Balcarce, y Obreros Panaderos, Sam 
Juan. 

No fué aceptada la delegación de la 
sociedad Oficios Varios de Punta Alta; 
fundándose en que solo debían particis 
par en este congreso las sociedades aus 
tónomas y confederadas. 

Presidió, Gandia, de la sociedad dg 
Ebanistas. 

Informó el delegado de la sociedad 
cocineros y pasteleros comp. Caseneuva 
por el comité de concentración. Dijoy 
que en la entrevista de este comité con 
el consejo de la F, O. R. A. para ame 
biar ideas sobre la posibilidad de adhe- 
sión de las sociedades confederadas y au: 
tónomas, suprimiendo lo que atañe a la 
propaganda de comunismo anárquico, 

Los miembros del consejo han expre 
sado su simpatía por esta' ¿niciativa y 
declaran que el comunismo no se impone 
ni puede retirarse, por cuanto esta sería 
obra de un congreso en el que estuvie- 
ran representadas las sociedades que la 
integren, 

Manifestó el informante, que el am- 
biente es propicio a la adhesión a la 
F. O. R. A y entre las sociedades que 
han manifestado su conformidad, está 
la sociedad que representa, porque con- 


see 





- Cúientran detenidos a disposición de pr: 
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¡ A r 1 E 
sidera que la F, O. R' Ai es da (que re- | 
sume en sí las aspiraciones del proleta- 
riado. Agrega, que todas las sociedades 
iddebefí ateptar este temperamento, reali- 
zando en el cincuentenario de la fun- 
dación de la Internacional una obra que f 
es preciso sea la consecuericia de la ex- 
périericia. 

'. Terminó exhortando a los delegados 
A dar su voto en apoyo del pensamiento 
expresado, pará organizar las fuerzas y 
luchát con más eficacia contra la ley 
pocial y todo el régimen capitalista. 

La presidencia advertió que era con- 
meniente lter las actas de las sesiones 
anteriores, antes de pasar a discutir, Se 
pone a votación y por mayoría se leen 
y son aprobadas son observación. 

¡El delegado Tortorelli, pide que el 
té de concentración informe cuáles 
ion las sociedades que manifiestan cl 


gro pósito de adhesión a la F. O. R. (A. 

















































contesta, coto secretario de la 
C. O. R: (A, manifestando que en se- 
pretaría hán recibido notas de las so- 
ciedades por las cuales la mayoría está 
conforme con la esión. 
|. Las siguientes sociedades expresan que 
Kienen mandato de votar por la adhesión 
alaF, O.R. A: ñ 
|. Escultores de Madera, Hérreros de 
Obra, Rosario, Maquinistas Bonsack, Fe- 
irroviarios, Cámara Sindical, Tapiceros 
¡Siempre que surja del congreso—, Eba- 
inistás, Mecánicos, Unión Obrera del 
¡Tándil, de Dean Funes, de Quilino, de 
¡La Pefia, Herreros, Rosario, Panaderos 
de Las Flores, U. G. Cerro Sotuyo, Car- 
pin de La Plata, Canasteros del 

igre, Panaderos de San Juan. 


Obreros detenidos 
l El jueves han sido detenidos cinco 
hbreros imosaistas a indicación del bur- 
pués Eúgenio Quadri, que es patrón de 
fábrica de mosaicos y que para imi- 
a su hermano Martín, que está boi- 
eado por sus hostilidades a los obre- 
a rebajado los salarios y se dis- 
e a obligar que le sigan trabajando 
acuerdo con sus caprichos de apro- 
ador. ¡Todos los burgueses tienen 

filón de oro en la crisis! É 
- Dos obreros han resuelto reunirse en 
hisamblea hoy, para resolver la actitud 
ique deben observar con este señor y otro 
señor Cattaneo, que va por el mismo 
camino, Como es de práctica, la socie- 
idad ha puesto en circulación un mani- 
fiesto invitando al gremio para discutir 
el asunto, y los compañeros César, Cap- 
¡wpannari, Salvador y José Fernández, Sal- 
¡vador Gagliano y ¡Antonio Vanelli salie- 
ron a fijarlos en las paredes por el iba: 
rro en donde está la fábrica de Quadri. 
ÍA! poco andar fueron detenidos por indi- 
cación del mismo burgués, que es pes- 
guisa aid honorem y les seguía los pasos. 
Los 'mencionados compañeros se en- 










den scicial, ¿ 

| Tanbbién han sido detenidos ayer obre- 
ros teibaqueros que repartían el mani- 
fiesto que la sociedad de Tabaquerog 
ha prlesto en circulación recomendando 
el boicot a los productos de la Compa- 
fila firgentina de Tabacos y explicando 
los niotiyos que les ha inducido a tomar 
está 'medida. Igual que los primeros hah 
sido puestos a disposición de orden so- 
cial, donde .serán prontuariados como 
een bbs de los intereses del 
ir ¿Los gremios mo pueden repartir sus 
manifiestos ? 


Anteayer fueron detenidos no 'mienos 
de quince obreros de las que. recorrie 
fofi en manifestación por la callé Lamba- 
ré despúés de reunirse en el parque Cen: 
tenario y cofiprobar tuna vez más, el e: 
E y lá farsa de los que ofrecetiitra- 


'O, Í 
Dicet los diarios que se alatrimán án- 
te Dago y al gesto de ira de los desocu- 
dos y humillados, que los manifestan- 
los ásaltarofi un carró cargado con pa- 
los de escobás y que con estos, rompie- 
ton coito trés mil pesos de vidrids de ños 
fitandes tes de varios almacenes, 
Uño de estos obreros será procesado 
iia el palo e el mate a un 
n, 


LA PROTESTA, —Buenos Aires_Domingo_27_de S 


“La Protesta” en Rosario 
-——— Gremiules. “La Protesta” y su corresponsal 


vtiembre de 1914 


$ 0.50 Y BIOGRAFO. MUERTOS ILUSTRES 


En lá última reunión celebrada por el 
Comité Federal resolvióse preparar una 
Velada y Rifa, la cual celebraráse en 
breve, a total beneficio de los fondos 
de la caja social. 

No dudamos que dadas las simpatías 
con que ciienta el batalladot organismo 
F. O. L. KR. dicho acto resultará todo 
un éxito, Con la próxima corresporiden- 
cia haremos saber la fechá en qué se 
realizará el acto. 3 

: Apt 

Cada día se acrecienta el catiño de 
los ácratas rosatiños por nuestro bravo 
paladín. Con la apertura de la sección 
Rosatio los camaradas de ésta se dan 
de parabienes, pues les resulta gráto 
ver reflejado en sus columnas algo de 
nuestro ambierite local. 

El único queno la «vas muy de acuer- 
do — aunque parezca mentirá — es el 
corresponsal. Me consta de buena fuen- 
te que dicho señor realiza trabajos de 
zapa contra la actual redacción, encabe- 
zada por el autor de «Catedrales». 

Interesado en el asunto, quise ver e 
interrogar al corresponsal. Previas unas 
lamentaciones ramplonas, se largó el 
hombre. Vomitó injurias, habló de inca- 
pacidades, de haraganerías crónicas y 
de redactores magnificamente retribuí- 
dos con «cien» mensuales y que no co- 
rregían ni siquiera las correspondencias 
gratuítas. 

Intenté calmarle, aunque sin resulta- 
do. ¡Así son esos «catedráticos», dijo, 
aludiendo al autor de «Catedrales». Se 
las dan de tabios y confunden un culo 
con un rulo, Y... se fué el corresponsal ta 
escribir otra correspondencia. 


e yA 


Nuestro ex alcalde, el feisimo — por 
dentro y por fuera — Infante, suele te- 
ner ocurrencias peregrinas y, sobre todo, 
lucrativas. 

Justicia es reconocer que el pupilo de 
Cabred, si bien no calza puntos de ge- 
nialidad como pretenden algunos de sus 
admiradores y 'tontos de capirote, abor- 
ta de vez en cuando uno que otro |pro- 
yecto, mediante los cuales afirma su po- 
pularidad en el gremio de basureros y 
afines. 

Innúmerables son sus hazafías. Tan 
innumerables como las estrellas que ven 
en pleno día, los. incautos que rozan con 


famosos Barrios. 

Pasemos por alto el Barrio Mendoza. 
Los beneficios otorgados a sus poblado- 
res — pileta de natación al aire libre 
y in paquete de vela mensual — casi 
arruinaron a Infante, quien salvó defrau- 
dando al fisco y burlando disposiciones 
municipales, 


muertos y de vencidos, los únicos capa- 
ces de vivir de espaldas a los musgosos 
imuros del Cementerio Piedad y de cara 
a un incesante desfilar de "muertos — 
es un crimen de ubicación que clama 
venganza. Eso sin hablar de sus auto- 
inmóviles — Mmatrácás, que poseen la álta 
virtud de alborotar al vecindario utba- 
no cada 'vez que pasan como alma en 
pena, con sus ruídos de cosas. viejas 
y su volcar dantesco de tristés mora- 
dores de Godoy. y pd 
Créenios haber dicho que el fracasado 
tt] de la ¡Avenida Central, el 
imado cúentero de la ya cadáver Ur- 


iméros filántropos que pusieron sus fyer- 
zás y sentimientos — no sus Ss. — 


fué quien eí uno de 
gos de generosidad ¿eñaló la suma de 
pesos 1.10 como jornal a sus presuntas 
víctimas. Y el fué quien, a raíz de. cier: 
tas obsetvaciones del sarnoso Batitri que 


ep ad »fgr Sao. dida 
gamos en honor a la. a, que 
esta si dado de Ínta t 


-. Excesos, excesos; dicen los diarios, y | si le valió pasat cftivamente a la lis- 
a A o 
e 1te ada y es salvar ' arras 
de totlos mado» Pere jas due pop ebro a : 
; , . .* > ) % ; 
y . de me ¿ ) IM j tes dit dei edo Ea 











sus bolsillos las Administraciones de sus | 


Su otro Barrio Godoy—población de | f 


bánizadora Rosarina, fué uno de los pri- | mortali 


sys habituales ras: | 


halló excésivo el sueldo, propuso su re |1 


No desmayó por eso. Antes al con: 
trario deseando captarse las simpatías 
de los vagabiindos forzados y de bene- 
ficiarse con los jormales de pesos 0.80 
diarios — tras la puntada el hilo, que 
dijo el otro — hizo construir un enorme 
galpón de su propiedad en medio de 
un gran criadero de ranas. Alojamiento 
gratuito para los desocupados, dijo la 
prensa, elogiando al ex alcalde y per 
manente orate, Nosotros pensamos, sin 
que esto sea un elogio para el filantró- 
pico héroe, que necesitaba ese raricherío 
—este es el secreto de ¡su construcción; 
barata — como población inicial de otra 
futura toldería sub-urbana. 

Ya instalados algunos centenares de 
condenados al manejo de pico y pala 
en el palacete-zinc, pensó Infante en el 
modo de no dejar tranquila a esá pobre 
gente. á 

No tardó mucho en hallar el medio, 
Colocó en el salón-cama-tierra, un viejí- 
simo Pathé-Fréres — botin de alguna de 
sus piraterías intendentiles — y, todas 
las noches, prévio cierre hermético de 
puertas y cláraboyas — no hay. vefita- 
nas — comienza el martirio, digo, la 
sesión biógrafo. 4 ( 

Repertorio moralizante. Infante, que 
es muy «meterete», entiende de pélicu- 
¡las desde que secuestró ¿ la empresa 
del Casino algunas bastantes pornográ- 
ficas, Se sabe que antes de proceder 
al secuestro, asistió de incógnito varias 
noches al espectáculo. 

Los desocupados protestan del noc- 
turno y obligado encierro. Pero el dile- 
ma es terrible: biógrafo motalizante; ex- 
clusividad Infante, o nada de $ 0.80 
diarios. 

El activo orate está siendo muy felici 
tado por su generosidad de procurar 
alojamiento y diversión gratis a las cua- 
drillas bajo sus órdenes. Este está muy 
ufano de ello, Batitú le enzalsa en su 
diario, y cuando está a su lado le fincien- 
sa con el olor de sus descomunales piés. 

Mucho nos tememos de que Infante 
tome muy á pecho eso de la filantropía. 
De ser así, ella se convertirá en terri- 


ble espada de Damocles para las tristes 
gentes — seres macilentos, esqueléticos 
—que le compraron lotes a plazo y habi- 


tan sus famosos barrios. 


Porqué Infante, orate y todo, antes 
de donar la cáscara.sabe seleccionar y 


guardar el fruto. 


Filántropo de.... guardarropía. 
* 
*k 


. 


tra los oligarcas y pret 


el momento de 


este — 






Dumont, banderas a : 
aa 
En EE 





Los radicales, hasta ayer grítones con- 

idos idealisy 
tas, nos están resultando unos perled- 
tos «vivos» Y de puros vivos, debemos 
declararlo sinceramente, saben elegir 
«estirar la pata», base 


asombro ante el hecho — comprenden 
que el momento es único. Morir hoy, 
boqueando sobre el presupuesto, es sen- 
tar ¡plaza de ilustre, significa ser- par 
seado por las calles en rico cajón y ¡con 
acompañamiento de «botones» vestidos 


o 2. _—— _— 


[dará como el gallo de Morón: sin Bla 


mas y ca ¡d0; A 
¿Y Caballero? El negro no ES S0hz0. 


[Prefiere enterrar al partido y Pronun- 


ciar discursds seritiméntales - nectológi- 


Corresponsal. 
a ic arde 


Las esterlinas del Blucher 






Mé tiene muy prebcúpado el asunto 
del Blucher. lo se sabe' éste es un 
vapor que zarpó de acá para Europa 
unos días antes dé estallar la guérra 
llevatido ¿4 bordo 750.000 libras esterli- 
nas destinadas a Alemania. Y comio an- 
dan por ahí los criicéros ingleses gán 
sos de cazar tan imágmifica presa, el Blu: 
cher se meti des to del Br. 
y de ahí ño salió imás. Bo 

Eso no tendría para mí mayof im- 
portancia, pues mo es mía la catga ni 
soy el dueño del vapor ni siquiera ac 
cionista de la comipafifa; pero sí lá tie- 
nen las setecientas cincuenta qmil ester- 
linas, Estás según decían los diarios de- 
blan de devolverlas acá con objeto de ali- 
viar la crisis. Y ya lo creo que la alivia- 
rían. Si las traían de vuelta y nos las 


devolvían puesto que de nuestro cuero. 


lás sácaron, no digo que sería gran co- 
sa. puro media Esllina ; a cada una 
con esta crisis no es uña cantidad de 
despreciar. 

Desgraciadamente no fué así, y a las 
esterlinás del Blucher to se les volvió 
a ver la cara ni se habló más de ellas. 
¿Se las habrán ya comido todas los 
burgueses? ¡Qué estómago tienen! Cual- 
quier día devuelven algo .esos señores. 
A no ser que los obliguen... 

y Pipeta. 


Eds ia 
IDEAS y CRITICAS 
Educación revolucionaria 


La actual guerra europea, nos revela: 
el valor del “socialismo y sindicalismo, 
ue han sido considerados por muchos 
de sus propagandistas como las únicas 
y más importantes armas para efectuar 
un cambio profundo en las sociedades. 
El socialismo, concretándose exclusiva: 
mente a formar una conciencia política 
en el pueblo, ha tenido forzosamente que 
adoptar miedidas de circunstancias y ple 
garse a la od y que en prin: 
cipío parece repudiar. La conciencia po 
lÚítica, entendida como los An 
mantiene la organización del Estado y 
cuando éste se lialla en peligro corre 
a salvarlo. Es así como el Estado belga 
amenazado por las fuerzas de Alemania, 
contó con el concurso de defensa pres 
tado por los socialistas. 
1 sindicalismo ha, sufrido un fracaso 


| también, que se explica por_los errores 


que constituyen su base. En muchas 
ocasiones han e val los siddicalistas 
e 


conside inútiles o secundarias. No 







.. NosotroS 
ón a la fuerza 
ella no es impo 





Mii A _—— y E Ae 5 $ Acd 
) nuestro pensamiento, aunque estemos so- 
O. los y compl 5 Pd: nizados, uno 
h- lejos del otro, jamás nos harán ir_a la 
Ógi- guerra; ni aunque pos afusilen, Esta, 
' es lo que se necesita para efectuar un 
pOn cambio en la sociedad, valores conscien- 
im- tes, res. con un caudal de ideas 
: nueyas y justas. Todo hombre debe ser 
capaz de hacer esto; que en cualquier 
lugar y ocasión, aunque se halle solo y 
en peligro de muerte, se niegue entera- 
pr mente a ejecutar un mal. 
into 
E La guerra europea 
li. ¡UERTE DE UN MONSTRUO — 
an- CRUCES DE HIERRO POR LA! VI- 
cre DA' — ¡POBRES FRAILES! — OR: 
el DEN DE UN GENERAL HUMA:- 
¡ NITARIO — MEDICOS COBAR- 
im- DES — VAPORES A PIQUE 
' bp MUERTE DEL GRAL. VON BUSSE 
Verd «Nueva York, — De Berlín telegrafían 
de las siguientes informaciones: ; 
B ali- «El teniente general: von Busse murió 
ivia- en una de las últimas acciones. 1 
las «Asciende a 38.000 militares el núme- 
nero ro de los condecorados con la cruz de 
ON hierro en el campo de batalla. 
uno «Se ha podido comprobar que las ame- 
] de tralladoras alemanas han sido de una efi- 
cacia extraordinaria durante la batallá 
a las del Aisne. GIO. 
alvió «En un solo eampa de trigo reciente- 
ellas, mente cosechado se encontraron centena- 
los res de cadáveres de soldados franceses e 
'ual- ingleses. 
lores. «Según datos fidedignos, después de 
uno de los combates en la línea del (Ais- 
ne, en una sola trinchera se enterraron 
900 cadáveres del enemigo 
7 ¡POBRES FRAILES Ea A 
e E o — 

¡'Amberes. — Las tropas alemanas que 
operan en Bélgica continúan cometien- 
do vituperables excesos. 

| El monasterio católico de Montaigne 
evela: fué ocupado por el enemigo, el cual 
smo, pidió alojamiento para 50 militares. Se 
chos' designó el gran hall en que se halla lla 
cas cocina del monasterio con ese objeto, 
ctuar pero en yez de los 50 que se Janunciaron, 
dades. legaron más de 200 hombres. 
usIvar Los monjes, que se habían retirado 
olítica » Mmprano, fueron despertados por dispa- 
e que ros de fusil, y muchas balas cayeros en 
y ple sus as, nds 
, prin: Las tropas alemanas, después de co- 
a po mer y(beber con exceso en el monasterio, 
stas, penetraron en las habitaciones reservadas 
ado y de los frailes, los cuales fueron expul- 
corre sados y metidos en la bodega, sufrizndo 
belga toda clase de vejámenes. AMES 
mania, Al rayar el día los soldados invadie- 
pres: ron el resto del convento y se apodera- 
ron de todos los objetos de valor, destru- 
racaso yendo aquello que no pudieron lleyarse. 
Brrores :, De la capilla sacaron también todos 
chas los objetos de culto. Mee 
alistas Finalmente los frailes se vieron obli- 
ina Te gados a eyacuar su casa y se les llevó 
de a a las afueras de la localidad. 
dien Varios monjes que quisieron rebelarse 
Es que fueron azotados, l 
5, No Todos estos hechos, debidamente com- 
as son probados, han sido comunicados al Va- 
ón que ticano, J se espera que la Santa Sede 
la los pondrá en conocimiento de los jefes 
ón del partido católico alemán 
a ORDEN DADA POR EL GENERAL 
Pus 4 'ALEMAN, STENGER! 
cito de Burdeos, — Anúnciase que el gene- 
fuerza E Stenger, comandante de la 53 briga- 
impor: a de infantería alemana, ha ordenado 


ias di- a Sus tropas que no hagan más prisione- 


de la dl sino que pasen por las armas af to: 
citas os los soldados franceses gue caigan en 
> iones sus manos, ya sea aislados o en grupo, 
ductá. Ha Ordenado, “además, que den. muerte 
en un a todos los heridos, armados p 'sin ar- 
al Hp que encuentren en sy camino, «Los 
ña par W'emanes — ha dicho el general Sten- 


y ger a sus fuerzas — no deben dejar h 
ab Un francés con vida.» A vea 


- ACUSACIONES “A LoS. MEDICOS 
25. — El diario «La Fran- 


Burdeos, 
aha 







uest» publica cartas firmadas 
ridos alemanes, en las que éstos 


condenan la conducta de los músicos de 
as ambulancias ge , y los acusan 
de haber ab doñad o a los heridos cuan- 


Mm algún peligro. 
Declaran que la cobardía de los mé: 
dicos ha sido causa de que murieran mu- 
chos: soldados. 


== — 
El PELIGRO DE LAS MINA= 


Londres, 25. — Informan de South 
Shields (Durham), que el yapor inglés 
Hesvik chocó gontra una mina en el 
mar del Norte, yéndose rápidamente a 
pigue. 


Agitación de inquilinos 

Anoche se realizó una importante 
asamblea en el local Australia 1837. 
El local era pequeño para contener 
a tantas personas. Público numero- 
so, compueslo totalmente de trabaja- 
dores, de explotados reunidos para 
adopíar en común medidas para poner 
freno a las exigencias de los caseros. 
Ocuparon la tribuna yarios compañe- 
ros, hablando sobre los deberes del 
proolaneda en estos momentos de 
onda crisis, de hambre, Dijeron que 
los obreros no deben pagar alquiler 
alguno, porque ellos son los únicos 
cons!ructores de todas las casas exis- 
tentes en el mundo. Si todos los tra- 
bajadores son solidarios, na hay que 


temer nada, los desalojos no tienen!. 


efecio si los mismos inquilinos, ayu- 
dados por todos los obreros, se re- 
suelven valerosamente a nú plegar- 
se a las imposiciones de los case- 
ros y de los jueces, : 
Al final, los oradores fueron muy 
aplaudidos y la asamblea se disol- 
vió dando vivas a la huelga de in- 
quilinos 
A 


. a 

La educación cívica 

En todos los países, la educación 
cívica que tieno por objeto «hacer 
ciudadanos», tiene a se le da pre- 
ferencia a toda otra educación «ue 
inlegrando el concepto de la indivi- 
dualidad tiende a enaltecer las cua- 
l:dades morales de los hombres, 

A los partidos políticos, na impor- 
ta cuales sean sus principios, o sus 
programas, les interesa esta educa- 
ció. 1, porque ella predispone la vo- 
luntau de los «ciudadanos» para las 
lucha de la democracia, a sea la 
'aisputa entre las colectividades por la 
conquista del Estado y el manejo de 
la cosa pública. Todo esto que se 
hacecon propósitos patrióticos, — tal 
es el estribillo, — contribuye a que 
los ciudadanos sean orgullosos de sy 
nocionalidad, del progreso de su país, 
de la «liberalidad» de sus leyes y todo 
lo que la ilusión del patrio'ismo agran- 
da ante. los ojos de los «poseídos», 
según la frase de Stirner, que se sien- 


tem colaboradores de todo lo que es|'0 


en sí, l; patria, a la que deben servi? 
y delender, de acuerdo con los absur- 
aos que en la mentalidad les ha arrai- 
gudo la educación e instrucción cí- 
vica, 

Fruto de esta educación es que 
hay electores y elegidos; quien Jecre- 
ta para que olros acaten; quien man- 
da y quien obedece; jefaturas y ma- 
sas ciegas que son impulsadas en cual- 
quier dirección; gobernantes ensober- 
becidos por la inmunidad del poder y 
gobernados que se debaten en la im- 
potencia, lamentándose inútilmente de 
su incapacidad por la falla de confian- 
za en sí mismo, 

¿Qué razón, entonces, que no sea 
si no el reconocimiento de! error, pue- 
den tener los socialistas, para extra- 
-ñarse de la inconsciencia colec!liva que 
se manifiesta en la guerra europea, 
dándonos el horrible espectáculo de 
una camicería monstruosa? 




















LA PROTESTA.—Buenos Aires, Domingo 27 de Setiembre de 1914 _ 


Para quienes pierden todo su tiem- 
po propagando y fomentando la sumi- 
sión a los res representativos, 
cabe, en parte, la responsabilidad de 
estos efectos que aurolean de sangre 
la efigie del Estado, que en la gue- 
rra o en la paz, siempre descansa so- 
bre un pedestal de armas mortíferas. 

Transcribimos a continuación, al- 
gunos párralos de un suelio quelee- 
mos en «La Vanguardia» del jueves 
último: | 

«Se queda uno perplejo y desorien- 
tado al comprobar que todo el impo- 
nente desp ig de aclividad realiza- 
do en el mundo con el objeta de acer- 
car a los hombres entre sí, resulta es- 
téril e improductivo, al punto que 
nos preguntamos si realmente ha exis- 
tiao todo eso, y si na somos víctimas 
de una alucinación al recordarlo. 


Y entonces asoma al espiritu inquie-| 


to, la duda de que el progreso humano 
en lo que respecta a las conquistas de 

orden moral, es irrisorio y nulo, y 
ue en este terreno todo está por 
acer. ; ; 

¿Qué imporian y qué tignificación 
puede atribuinsa a los maravillosos 
adelantos de la técnica, a las conquis- 
tas materiales de todo orden, que per 
miten al hombre dominar las fuerzas 
de la naturaleza, cuando este poder 
no marcha paralelo con la cultura 
congruente que ha “de capacitarlo para 
ser artífice consciente de su, propia 
h'storia ?» 

Eslo podemos decirlo con más de- 
recho los anarquistas, que estamos 
empeñados en esas conquistas de or- 
den moral, difundienda ideas filosó- 
ficas y científicas, para que los hom- 
bres se acerquen entre sí, realizando 
lodo aquello que es posible para la 
solidaridad universal, para la supre- 
sión completa de todos los antago- 
nNISMOS, : 1 


Sección La Plata 


al 

Mitia de la Federación Local s 

Invita al pueblo de Ensenada al 
gran mitin que se realizará hoy a las 
3 p. m., en la plazoleta Ortiz de 
Rozas, esq. Colón. 

Hablarán C. Toranzo Pedro 
y F. Giribaldi 
Centro de E. S. Emilio Zola 
El martes 29 del corriente tendrá lu- 
gar la 6.2 conferencia sobre'la guerra 
por el doctor V. M. Delfina en el lo- 
cal calle 55, número 536 a las 8.30 
p. m. DONA 


López 


La huelga de Berazategui 
71 3 

Nuevas detenciones , 

LOS AGENTES DE POLICIA BORRACHOS 


| 

La ras de esta localidad, sigue 
cometiendo abusos infames. Los huel- 
giustas no pueden ya ni caminar por 
ningún lado, pues son atropellados 
y tratados brutalmente. Muchos com- 
pañeros han sido detenidos; entre 
otros, que no recordamos sus nom- 
bres, se cuentan los siguientes: 'To- 
más Segurado, Serapio García, Cons- 
tantino Piuma, y el vendedor de «La 
Protesta» Natalio Galán. La policía 
no quiere que se venda este diario, 
porque es el único que jamás se do- 
blega ante la tiranía y la prepotencia. 
«La Protesta», cantará siempre y muy 
allo, todos los abusos que se come- 
tan al pueblo. Pondremos constante- 
mente puntas de fuego a esta policía 
desgraciada que se cree que con su 
machete hará callar la boca a'la jus- 
ticia, ¡ Hablaremos, gritaremos eterng- 
mente todas las infamias! 


reunión y el local sigue clausurado: 



















Los huelguistas no pueden efectuar 


¿Qué imporla! Con reuniones o sin 


ellas, con local abierta o cerrado, 
huelguistas, al fin y al caho, sal 
triunfantes, Los huelguistas no 
carneros, son hombres de conciencia 
y esto es suficiente. 
Toda la policía de Rerazotega] t 
en continua borrachera. Agentes bh 
dos hasta la vergúenza; luego conan 
ten atropellos y detenciones. k 
Los presos trasladados a Quilmes 
son apaleados. j 
Esta injusticia bárbara, inconcebk 
ble, hace temblar de indignación, 
cólera. cea: 
¡ ¡Sigan, sigan no más en este t 


de abusos, hasta que al pueblo se Ja 
acahe la 


quién es 


pcs de y Juego yeremofi 
el que bailal 





- AL PUEBLO 
“7 JQUERRA A LOS TRUTSL. 


«¿Al pueblo: | 

¡ Guerra a los trusts . El 

La Sociedad General de Tabaque- 
ros y anexos se dirige al pública pas 
ra hacerle conocer las causas qu 
motivaron la huelga en los talleres 
de la «Lompañía 'Atrgentina» o pea el 
trust de los cigarrillos y tabacos 
lo hacen invocando los sentimi 
de justicia y humanidad desconacidos 
y lesionados por el directoria de di: 
cho Trust en los legítimos interesegí 
de 'sus obreros, que la mayoría de 
ellos, con su trabajo y esfuerzo enri* 
quecieron a una infinidad de adve» 
nedizos, que hoy, ensoberbecidos y 
aprovechando la crisis actual, qui 
ren hacer su agosto aunque para el 
lea necesario reducir a sus trabad 
jadores a la más miserable situación 
económica, ta 
«El Trust» o sea la mal llamada 
«Compañía Argentina», despidió a vay 
rias obreras y obreros, para ree 
plazarlos por otros, que les Na 
¡menos jornal y como protestaran lo 
compañeros de los despedidos, peojru 
qué se dieron cuenta del peligra que 
los amenazaba, el directorio de la 
Compañía extremó! sus represalias em 
los trabajadores más dignos, y que 
por lo tanto pudieran hacerle más 
oposición a sus propósitos egoístas y] 
y anti Humanos, dejando por lo tanta 
en la calle a un centenar de pad: 
de familia, que no cometieron otro) 


"delito que defender el pan de Bug 


mujeres e hijos, de la avaricia de 
los representantes de grandes banquern 
ros, que derrochan en Europa el pr 

ducto y esfuerzo de los obreros que 
residen en esta República. ¡ Hombres 
algnos y conscientes! a yosotros, sel 
dirige la Sociedad de Tabaqueros pa: 
ra que juzguéis nuestra causa; y si 
la creéis digna, que vuestro altruis. 


.|]mo haga sentir el peso de la soliídaris 


dad, repudiando y condenando el 

egoísmo de dichos industriales que 

en esta Hora aciaga, quieren agravan 

mis aún la situación de la clase tras 
ajadora.., : 


¡y Trabajadores ! ¡ Ciudadanos! Sí 
vuestro veredicto nos es favorable, 
que la reprobación 83 yl e y 
aplaste tanto orgullo y ; de lucro 
Quo la palabra de orden sea no con: 
sumir los productos de la Compañía 


Argentina o Trusí; 
La Sociedad de Tabaqueros 
y ¡Anexos (Méjico 2070) 
Buenos 'Aires, septiembre 9 a 





F, 0. LB. 


Hi o” 

Se inytai a los delegados de lag 
sociedades ante esta Federación, a la 
reunión que se efectuará hoy domingal 
27, a las 2 p. m., en Australia 1837, 
para tratar asuntos de importancia.) 
Se pide también a la sociedad Ofi. 
cios Varios de Lanús y Talleres, en: 
víe un delegado a esta reunión, Se 


Juicio prematuro 


En la prensa burguesa se ha habla- 
do de la impotencia del proletariado pa- 
ra impedir la guerra. 

La palabra «impotencia» así empleada 
tiene una significación extensa que no 
puede aceptarse en justicia, por que aun- 
que sea cierto el hecho a que se apli. 
ca, pueden hallarse causas circunstancia- 
les, no absolutamente esenciales, que lo 
hayan hecho inevitable, y cuyo estudio 
puede servir de enseñanza para evitar 
su reproducción. 

Ha: de reconocerse que muchos años 
de paz armada entre naciones o, me- 
jor dicho, entre Estados antagónicos, 
que se mantenían en paz mediante tra- 
tados más o menos leoninos, según la 
fuerza agresiva o resistente de cada uno, 
venían produciendo una acumulación de 
fuerza explosiva esencialmente contra- 
ria a la paz y constitutiva de un peligro 
que fatalmente había de concluir por 
una ¿£xplosión terrible en cualquier cir- 
cunstancia a propósito. 

En la formación de esas fuerzas, en 
la organización de esos ejércitos, en el 
acuertalamiento de esos millones de im- 
productivos a quienes se había de man- 
tener, equipar y adiestrar durante años 
y años sumisos a sus jefes y dis- 
puestos a matar y morir no tiena el 
proletariado la menor responsabilidad; 
porque a pesar de la etiqueta democrá- 
tica de las constituciones modernas, el 
proletariado no ha gobernado aún, ni 
gobernará nunca: siendo el gobierno una 
función de superiores y de privilegia- 
dos, no puede ¡ejercerse por los que yacen 
sumisos en una condición social escn: 
cialmente inferior y servil, Por esta ra- 
zón, el ideal emancipador del proletaria- 
do, el estado de igualdad social, sólo 
es concebible en la reorganización de la 

sociedad sobre la base de la disolución 
de los estados, de la supresión de la 
autoridad. 

La responsabilidad en el gran conflicto 
que temporalmente impide y hasta impo- 
sibilita la gran mancomunidad humana 
y convierte a; los beligerantes en terri- 
bles fraticidas, corresponde por completo 
a la burguesía, a esa clase social hoy 
predominante que desvió el curso de la 
Revolución en su exclusivo beneficio le- 
¡Jando subsistente el antiguo conueoto 
legal de la propiedad, por el cual el ,ro- 
pietario continúa siendo el antiguo patri- 
cio, el ciudadano que goza de los dere- 
chos políticos, frente al proletario, no- 
minalmente ciudadano y positivamente 
siervo, 

El proletariado, exento de responsa- 
bilidad en tan tremenda culpa, puede 
devantar la frente, mostrándose digno y 
salvador, convirtiendo la nota de impo- 
tencia que se le aplica en acusación di- 
rigida a la burguesía en general y ansus 
¡cómplices los burgueses de afición, los 
asalariados intelectuales, a los que en 
la redacción, en la oficina, en el labo- 
vatorio, en el gabinete, aunque hayan de 
sufrir la explotación y las humillaciones 
consiguientes, se consideran como la aris- 
tocracia jornalera, a los que emplean la 
inteligencia como gancho arribista para 
el logro de sus ambiciones, convirtiendo 
la nobleza que puede contener la doctri- 
na individualista en miserable y egoísta 
utilitarismo, 

Esos tales, en vez de constituirse en 
consejeros, auxiliares y organizadores de 
sus ineducados y analfabetos compañe- 
ros en la explotación para constituir la 
extensa. y formidable unión obrera eman- 
cipadora, suscitaron dudas, formaron sec- 
. tasbropusieron reformas de aspecto des- 
lumbrador e inútiles en el fondo, in- 
trodujeron el burguesismo cooperativo, 
crearon nuevos antagonismos de intere- 
ses y de doctrinas, rompieron la unidad 
internacional con el parlamentarismo, 
que les ha obligado, en virtud de com» 

misos, promesas y juramentos a ser 
¡eles súbditos de los Estados respectivos 

traidores a sus compañeros de tra- 

jo, alcanzando en pago puestos en 
los ministerios y hasta en las cumbres de 
la. fortuna, 

Si no hubiera un solo asalariado ele- 
vado a ministro, diputado, funcionario 
público o simple periodista aburguesa- 
do, si todos esos desidiosos merodeado- 
res del campo burgués, que andan por 
ahí sueltos en “busca de una posición 
privilegiada,  constituyeran sindicatos 
emancipadores y contribuyeran debida- 
mente al ideal indicado por los funda- 
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dores de La Internacional, muy diferen- 
te sería la situación actual del mundo, 
porque todas las fuerzas que ha perdido 
el proletariado por la traición y la cobar- 
día de los que han querido medrar y 
evitasre peligros, estarían en su lugar 
correspondiente y no hubieran cometido 
la infamia de dar fuerza al enemigo. 

Mas no importal!l Lo que no se pue- 
de hacer en el curso de un año fe ha- 
rá en el siguiente; la obra comenzada 
en un siglo se terminará en los sucesi- 
vos; si el progreso no puede seguir la lí- 
nea, recta caminará en zig-zag... 

Ello es que la. Revolución, no venci- 
da sino desviada en Y termidor, sofoca- 
da en 1830, 1848 y 1871, espera el fre- 
sultado de la actual conflagración, y 
no hay previsión posible para ese futu- 
ro que ha de ser presente quizá antes 
de un año... cuando llegue el momento 
de la liquidación. 

Como dice un proverbio francés, «rira 
bien qui rira le dernier». 

'Anselmo Lorenzo 





La metafisica 


a 


Iigión del porvenir) que en el futuro 
subsistirán, en vez de religiones, hi- 
pótesis metafísicas; cada hombre ten- 
0 su concepción particular del mun- 

O. 

La razón principal de la metafísica, 
es esta; el por qué de las cosas, el 
infinito, lo absoluto, nada de esto co- 
nocemos y nos inquieta su misterio, 
Retroceder, abandonar este misterio 
es una cobardía que no cabe en todas 
las inleligencias; el hombre es un 
animal esencialmente curioso, desga- 
rra todos los. velos, quiere, en fin, 
saber, ¿Qué no alcanzará nunca esto? 
¿Y qué importa? Lo esencial es que 
tenga siempre ese deseo, esa ansia 
inaplacable de saber, La indiferencia 
es un signo de muerte. Aunque la me- 
tafísica esté compuesta solamente de 
errores, merece simpatía y respeto, 
porque ella nos pone en contacto con 
el alma inmortal del universo *— el 
infinito. 

No quiere decir esto, que todos de- 
ban forzosamente aceptar la metafí- 


Creo que obran mal muchos anar- sica, no; hacen bien las que no la 


quístas condenando la me afísica; por 
el sólo hecho de ser un fruto da la in- 
tel gencia humana — y futo bueno, 
como veremos — tiens su darecho a 
exs'ir, Nos converiimo en crinina- 
les si intentamos detener el vue'o de 
algunas menta ldades que ahondan en 
los pavorosos problemas de la vida, 
Los anarquistas deben resnoatar toda 
noble aspiración de la inleiigon sia h'1- 
mana Las ex'gencias ment ls son 


desean y bien también hacen los que 
la quieren, El hombre es libre, no 
vamos a condena:ilo porque se haya 
construído para sí un sistema del 
munao, sea el que fuere, Lo que que- 
remos es libertad, libertad absoluta 
para todos. Ricard. 


De J. M. Lamenáis 


El pifblo es incapaz de conocer sus 





tan infinitas y variadas, que es ¡im-| intereses: débesele por tanto tener bajo 
pos ble marcar un 1mile y establecer |tutela. Por ventura, ¿no les toca de de- 


la un'formidad. No todos pueden que- 
dar satisfechos, por e'empl>, con las 
afirmaciones de Moeslho! o de Buch- 
ne, La indagación de lo absoluto dol 
mundo intelicible — opu-sto al mun- 
do sensille — es una necesidad en 
c:erlos espíritus; si el hombre es su- 
peror a los demás amimal>s, e3 por- 
que no se contenta únicamente con 
lo que pueden percibir sus sen!idos, 
sno por aquella facullad que posee 
de atstrae:s3 del mundo rea! y lan- 
zase al mundo de las puras ideas. 
Fo: ct a parie, la metaf s cr d3 nues- 
tros días, no es la misma de antaño; 
hoy, la metafís'c1 no tienda de lo ge- 
neral a lo pa t'>:1*r, no desdoña la 
observación experimental; al contra- 
ro, la metaf.sica más en boga tiens su 
base en el mundo fenomena!; las con- 


¡s.ae¡aciones «noumenales» o de las 


cosas en sí, encierran la síntesis de 
la orservación. La melafísica, esta 
preocupación ultraterrena, ha hecho 
adelan!ar mucho a la ciencia — no 
se confunda la escolástica y el dogma- 
tismo religioso con la metafísica—; 
a esta preocupación débese el des- 
cubrimiento de que la materia no es 
más que una concreción de fuerza 
y de que el cerebro no es causa del 
pensamiento, sino condición. ¿Y aca- 
so la metafísica no mató a todas las 
religiones posilivas? En este senti- 
ao, Kani y Hegel han hecho más 
que todos los naturalistas. ¿Y qué 
decir de Schopenhauer, quo tanb1ón 
fué melafísico? Donde la ciencia se 
detiene, la metafísica penetra, desva- 
neciendo el misterio, aparentemente, 
claro es, pero que da a la men!e una 
probabilidad que la libra da caer 
en olmcs errores más peligrosos. 
(Ante lo incognoscible de Heriberto 
Spencer, todas las religiones, aún las 
más absurdas se justifican, Y 'el carác- 
ter de las religiones es dogmático y 
tiende a lo universal. Con la metalí- 
sica pura no sucede esto; en el mun- 
do pueden ex'slir millones de me'a- 
físicas parlicid.res, es d cir, millo- 
nes de concepciones individualas so- 
bre un problema cualquiera. La re- 
ligión pone límites a la inteligencia, 
la encierra en un círculo, en un dog- 
ma; en cambio, la metafsica liberta 
La inteligencia le da por círculo 
ienorado infinito. Dice Guyau (Irre- 


% 


recho a los que más saben dirigir a los 
que saben menos? z 

De esta suerte hablan multitud de 
hipócritas que quieren llevar los nego- 
cios del pueblo, a fin de engordarse con 
la sustancia del pueblo. 

Sois incapaces, dicen, de comprender 
nuestros intereses, y dicho esto, no os 
permitirán disponer de lo que es yuestro 
para un objeto que juzguéis útil; sino 
que dispondrán ellos de ello, mal vues- 
tro grado, para otro objeto que os des- 


agrade o repugne. 


Sois incapaces de administrar una pe- 
queña. propiedad común, incapaces de 
saber lo que os conviene, de conocer 
vuestras necesidades y remediarlas; y 
esto dicho, os enviarán hombres bien pa- 
gados, a expensas vuestras, que dirigirán 
vuestros negocios a su albedrío, os im- 
pedirán que hagais lo que querais hacer 
y os obligarán a hacer lo que no querais; 

Sois incapaces de discernir que géne- 
ro de educación os conviene dar a vues- 
tros hijos: y por cariño a vuestros hi- 
jos los lanzarán en sentinas de malas 
costumbres, a no que prefirais que vi- 
van desnudos de toda instrucción, 

Sois incapaces de juzgar Y podéis, 
vosotros y vuestras familias subsistir 
con el salario que os señalan por vues- 
tro trabajo; y bajo severas leyes se os 
prohibirá concertaros para obtener un 
aumento en ese salario para que podais 
vivir vosotros, vuestras mujeres y vues- 
tros hijos. 

Si esto que dice esa raza hipócrita 
y codiciosa fuese verdad, seriais por cier- 
to inferior con mucho al bruto, porque 
el bruto sabe cuanto de vosotros afir- 
man que no sabéis, y bástele para sa- 
berlo el instinto, 

Natura no os ha criado para que seais 
rebaño de algunos otros hombres. Antes 
os ha hecho para vivir libremente como 
hermanos en sociedad. Un hérmano na- 
da tiene que mandar a su hermano. Los 
hermanos se unen entre sí con mutuos 
convenios. . 

Sed hombres: ninguno es poderoso 

bastante para unciros al yugo vues- 
tro grado; pero vosotros podéis sujetar 
el cuello a la argolla, si queréis. 
. Hay animales estúpidos, a los cuales 
se encierra en establos, que son cria- 
dos para el trabajo, y cebados en su ve- 
jez para ser sus carnes comidas, 

Otros hay que viven en el campo a 
su libertad, que nadie puede doblegar 
a la servidumbre, que no se dejan se- 
ducir con pérfidas caricias, ni vencer 
con amenazas y malos tratos. 

Los hombres animosos parécense a és- 
tos; son los: cobardes como los prime- 
ro 0, 


El sino 


Mi hombre era un inquilino de la des 
gracia; estaba empeñado en vivir dentro 
de ella;; no había forma de hacerle cam. 
biar de habitación, bien es cierto quí la 
desgracia no le presentó nunca recibo a 
pirimeros de mes, dato preciosísimo para 
aquel sabio que corría con los muebles 
delante y la mujer y los chicos detrás, 
de distrito en distrito, de calle en calle, 
azuzado por una traílla de caserosí 

Con los sesos que le sobraban a él hu- 
bieran tenido un «lleno» multitud de ca- 
bezas; con sus facultades intelectuales, 
repartidas entre varios hombres y apli- 
cadas a urgencias del vivir diario, en- 
contrarían aquéllos bienestar; pero Mo- 
desto Velasco, que conocía todos los sis- 
temas filosóficos establecidos y precur- 
saba los por establecer, que llevaba la 
metafísica en la punta de los dedos y' 
diez o doce idiomas en la lengua A que 
piresentaba atinadísimas soluciones a to- 
dos los ¡problemas humanos, no acertó 
nunca a resolver el insignificante pro- 
blema de un solo hombre. 

Modesto Velasco, que tenía una barba: 
ridad de entendimiento, no tenía un adar: 
me de sentido común. No lo tuvo nunca, 
El «diarico», el acomodarse a las exigen: 
cias legítimas del animal humano, que 
necesita «buscárselas» para sí y para los 
animalitos de la especie "que nor clasifica- 
ción le corresponden, resultábanle chara- 
da indescifrable. 

¡ Buscárselas!... No sabía qué era «eso». 
Estoy para afirmar que «eso» le parecía 
un accidente, no una imposición de la lu- 
cha por la existencia. 

Vivía hacia dentro; marchaba por la 
realidad en perfecto estado de sonambu- 
lismo. 

No conocí, hasta ahora, tipo más dol 
rosamente cómico que aquel bobalicón 
de sabio. Cos ojos cerrados para los su- 
cesos del mundo exterior, pasaba junto a 
ellos entregado a los sueños dulcísimos 
de su inteligencia; sueños perennes, ali- 
mentados en las bibliotecas por libros pa- 
ra él encantadores, que le hablaban de 
las teogonías indias, de los jeroglíficos 
egipcios, de las filosofías griega y latina, 
de la conciencia universal... de una por- 
ción de cosas por él vaciadas con sínte- 
sis geniales sobre montones de papel. 

Los tales montones transformábanse 
muy luego en Memorias, en folletos, en 
libros, malvendidos a un editor. 

¿Qué le importaban las pesetas a Ve- 
lasco? Lo importante era que «aquello» 
anduviese, que se hiciera vivo en letras 
de molde, para goce de la Ciencia y 
del Bien. 

Tales eran sus sueños, y cuando algún 
suceso del mundo exterior, por tocarle de 
cerca, estorbaba su paso y chocaba con- 
tra él, sacudiéndole con grosera brutali- 
dad, ponía un gesto lleno de dolor, de 
sorpresa, de asombro; él que pondría 
un hombre dormido a quien despertasen 
dándole un puñetazo en mitad de la 
cara. 

De soltero, el fenómeno no trajo con- 
secuencias mayores, A “Modesto se le 
daba poco vestir mal y dormir al raso; 
en punto a comer, claro que comía, pero 
tan mal, tan breve y tan sin enterarse, 
que la nutrición era para él una fun- 
ción superfina, Cierta vez se llevó tres 
días de ayuno, absorbido por la lectura 
de un manuscrito arábigo. Era un Suc: 
ci inconsciente, 

Pero, ¡ay!, que a Modesto le dió una 
tarde de primavera, en que la tierra olía 
a humedad y el aire a flores, por salir 
despierto a la calle y pasar de sus usua- 
les metafísicas a otra metafísica más pel! 
grosa, 

Modesto se enamoró de una mujer; € 
olvidó de todos los libros; hizo un pa: 
réntesis de su vida, paréntesis muy fa" 
vorable para los fondistas y los sastres; 
alquiló un piso y se casó con las (mis 
mas formalidades civiles y canónicas qué 
otro hombre cualquiera. 

Este amor le tuvo dos meses con loS 
ojos abiertos para la carnalidad y pará 
el placer, solo que al cabo de ellos, Y 
obedeciendo a mecánica de su organi5 
mo, volvió a. las andadas, a sus libros» 
a sus reflexiones, a su vivir por dentro.. 
El sueño le cogió otra vez de arriba 
a abajo. Ni para sus oficios de ma 1 
debió despertarse del todo. Mandaba £ 
cuerpo a la alcoba nupcial y dejaba 12 
inteligencia sobre un infolio, e 

Prueba, de ello es que todos los hijos) 














ide Velasco han sido! y son robustos ¿ pero 
todos son tontos de remate. 

Volvió a dormirse, y no se durmieron 
con él su mujer y sus hijos y las exi- 
gencias del nuevo estado. ¡No se dur- 
mió el sastre, ni el zapatero, ni el co- 
mercianie de ultramarinos, ni el vende- 
dor dei pan!... Bien despiertos estaban, 
y más que ninguno el casero, la letra 
improrrogable a treinta días fecha, el 
apremio hecho carne, que le gritaba por 
la boca muda de un recibo: ¡Pagas, o 
te to en medio de arroyo! 

¿Qué despertares tan siniestros los del 
pobre sonámbuo! « Modesto, que los chi- 
cos están descalzos!» «¡Modesto, una 
cuenta l» «¡Modesto (esta era la frase 
terrible), el recibo del mes; la citación 
de desahucio!». 

Y el pobre Modesto, abandonando sus 
libros y cuartillas con gesto angustioso 
de virgen inicuamente desflorada, salía a 
la calle a buscar dos pesetas, y entraba 
en las tiendas a pedir un plazo, y es- 
cuchaba al juez ordenarle que se muda- 
se, y emprestaba dinero y se inudaba 
a cualquier sitio.hasta que otro casero 


y otras deudas le enviaban mí; lejos, 
empujándole de aquí para a). Heván- 
dole de este sotabanco a aci: :otaban- 
co, haciéndole oir cada «¿su eses el 
implacable «¡ Múdate, imúdla:ic! -emejan- 


te al «Anda, anda!» del Evar.gelio. 

El judío errante tenía dos ventajas so- 
bre Velasco: no necesitaba subir escale- 
ras y era viudo y huérfano de hijos. 

Siempre que tales contratiempos ocu- 
rrían, Modesto gritaba: 

—/Qué conflicta!... ¡Cuándo podré vi- 
vir en paz!... ¡Cuándo me dejarán tran- 
quila!... ¡Cuándo estaré solo con mis pen- 
samientos, donde no haya mujeres ni hi- 
jos... ni recibos de inquilinato! 

Y acto seguido de,esa lamentación vol- 
vía a su estado de sonambulismo endé- 
mico, 

Vivir en paz su vida interior; he aquí 
su aspiración suprema. 

Una tarde supo que se moría de ver- 
dad, que no había remedio para él. Una 
sonrisa de ventura entreabrió sus labios... 
¡Por fin iba a dormir, a soñar siempre, 
sin interrupciones crueles, sin desperta- 
res bruscos!... Allá, en el silencio de la 


tumba, donde. el .espíritu, libre de tra-, 


bas materiales, puede esparcirse a vo- 
luntad, gozaría todas las delicias que no 
pudo gozar enire los suyos y entre los 
ajenos. , 

¡Qué hermosas noches las del cemen- 
terio! ¡Solo, sin chiquillos que lloren, 
sin caseros que reclamen el alquiler, 
gozando la eternidad del pensamiento! 
¡Hubiera sido cosa de morirse de gus- 
to! No dió tiempo al gusto la disnea. 

¡Qué dicha tan grande el morirse? 

Y se murió. 4 

La viuda, que aunque no entendió 
nunca a su marido, cosa frecuente en es- 
tos casos matrimoniales, le adoraba con 
toda su alma, cosa que no es frecuente 
en ninguno, resolvió darle la última prue- 
ba de su afecto. Malvendió cuatro mue- 
bles que se habían salvado en las incon- 
tables mudanzas; compró una lápida al 
difunto y le alauiló nicho por un año, 
en la Secretaría de una Sacramental, 
desempeñada por un canónigo muy gor- 

O. 

Modesto era, tué durante aquel año, el 
muerto más feliz de todos los cementerios 
posibles 

_Tumbado Doca arriba en su ataúd, in- 
diferente a la mordedura de los gusanos, 
; que banqueteaban con su carne; envuclto 
por el silencio augusto de la tumba, en- 
tregábase en las reconditeses de su espí- 
titu a delinquios sublimes. 

Todas sus adivinaciones de viviente las 

veía confirmadas entonces. Escalando el 
€spacio infinito que la eternidad abría an- 
te sus ojos, subía siempre, siempre, sabo- 
reando el sueño maravilloso del más 
allá... De noche destapaba el ataúd, abría 
Cautelosamente la puerta marmórea de 
su domicilio y paseaba por el jardín del 
Cementerio, sin que ninguno de los muer- 
tos que a la par suya paseaban viniera 
a interrumpirle 

Como los muertos están más enterados 

e ciertas verdades que los vivos, saben 
que deben tratarse y hablarse poco, y 
cumplen rigurosamente el programa... 

Modesto era feliz con felicidad infinita, 
como no soñó serlo en sus mejores años 

€ VIVO... 
“Cumplióse er año; la viuda buscó inútil. 
mente dinero para renovar el alquiler del 
Xicho, Lloca de pena dirigióse al canónigo 


goráo que administraba a Sacramental... 
Todo inútil. El reglamento era implaca- 
ble, Muerto que no pagase, al hoyo... Y 
la viuda fuése llorando, y el canónigo 
anotó una baja en el registro de nichos 
de alquiler, 


canónigo al enterrador,—A este muerto 
—y señalaba con un dedo el nicho de 
Velasco—lo saca usted de ahí y lo echa 
en la fosa común. No ha pagado... Ma- 
ñana mismo, ¿eh? 


gió cuanto pudo dentro de su ataúd. 
«¡Cómo!... ¡Era a éll ¡A él, a quien 
iban a poner los huesos en mitad del 
patio! ¡A él, a quien iban a tirar a la 
fosa común para martirizarle, para que 
no le dejasen en paz los otros cadáveres 
con el traqueteo de sus huesos!... ¡Qué 
horror!... ¡Qué infamia!... 


vivo, se sublevó en clase de muerto; 
rompió con ira la losa de su nicho; jpacó * 
por el hueco libre su cabeza descar- 
nada y roída, y encaramándose con el 
infinito, gritó con angustia, con desespe- 
ración, con cólera: 





¿[en una misma forma y explicados por 
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—Ya lo sabe usted, Roque—decía el 


Al escuchar la orden, Modesto se enco- 


El, tan bueno, tan pacífico, en clase de 


—¿También hay juicios de desahucio 
más allá de la vida, para los infelices ? 
¿También la muerte presenta sus reci- 
bos de inquilinato ? 
¿También aquí?... 
Joaquín Dicenta. 





De la anarquís 
y del método 


Hace muchos años que 1a anarquía de- 
jó de ser la metafísica de algunos ideó- 
logos, para constituirse en cuerpo de 

octrina científica. Hoy, como ciencia 
sociológica, ocupa toda la extensión de 
la realidad, agotando también toda su 
profundidad. 

Puede ahora definirse la anarquía co- 
mo la investigación de todos los fenó- 
menos de la vida social de la humani- 
dad, o también diciendo que es un con- 
junto de conocimientos positivos, gene- 
rales y metódicos; positivos, porque es | 
el conocimiento de los hechos sociales 
por sus.causas y sus principios; genera- 
les, porque sabiéndose sus causas pueden 
ser reducidos a la unidad, comprendidos 


uná misma razón, como puede obser- | 
varse en el trabajo de S. Faure, titulado | 
«El Dolor Universal», “donde todas las 
formas de tiranía o iniquidad sociales | 
quedan reducidas'a simples modalidades ' 
de un mismo principio, la autoridad, y | 
finalmente metódico, porque el conjun- 
to de verdades que constituye la anar- 
quía no están aisladas y sin enlace ló- | 
gico, sinó por el contrario, unidas entre | 





¡ sí por lazos y relaciones de subordina- 
ción, como las que existen entre los 


órganos, las instituciones y los indivi- 
duos que forman las sociedades, 

Estos tres caracteres constituyen la 
deferencia específica que distingue el co- 
nocimiento científico del conocimiento 
vulgar, y como la teoría anárquica los 
reune, ha sido por esta misma razón 
erigida en ciencia positiva, 

Los principios y las nociones funda- 
mentales son evidefitemente inconmovi- 
bies, y el carácter de certeza indiscuti- 





¡ble de sus inefables conclusiones, es el 


resultado del raciocinio y de la obser- 
vación sabia de los espíritus más selec: 
tos del pasado siglo, que han consumido 
su vida en los experimentos retrospecti- 
vos realizados en el vasto laboratorio 
de los acontecimientos históricos. 

Y, no obstante, se ha dicho que la 
anarquía es una hipótesis tan bella como 
irrealizable; que en último análisis se 
reduce a un conjunto de nocioneb abhs- 
tractas e ideales sin cohesión y sin po- 
sible aplicación práctica; que ella es el 
resultado del método apriorístico favo- 
rito de los ideólogos. , 

Los anarquistas respondemos a ésto 
diciendo que nos mantenemos a igual 
distancia del método a priori y del em. 
pírico, que conceptuamos completamente 
anticientíficos, No se nos oculta que la 
idea no es mas que la mitad delarcien- 
cia y que la otra mitad la constituye ft 
hecho, Las conclusiones positivas a que 
llegamos, son el resultado del concurso 
armónico de la hipótesis y de la expe- 
riencia. Las concepciones son erigidas en 
verdades demostradas después de ha: 
ber sido sometidas al riguroso examen de 


los hechos; antes de formular las leyes 
generales que rigen los fenómenos socia- 
lea, han sido éstos estudiados y combpro- 
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bados con un espíritu eminentementg 
científico y filosófico. 

Importa agregar, que la anarquía no es 
el estudio de tal o cual forma social 
— esto sería una especie de ciencia de 
lo particular obligada a modificar eter- 
namente sus principios y enunciaciones 
para permanecer conforme a la verdad— 
sinó que es el estudio de la sociedad 
entera, de su evolución a través del tiem- 
po, de sus fenómenos y de las relaciones 
de causalidad, a fin de poder enunciar 
las inexorables leyes naturales que go- 
biernan el mundo social. " 

Así se explica que los anarquistas no 
puedan presentar un cuadro detallado 
de la futura sociedad a los que lo soli- 
citan, para elegir entre la sociedad pre- 
sente y la anarquía; pero observan y 
constatan en el presente las líneas ge- 
nerales del porvenir y afirman de con- 
formidad con las inducciones positivas, 
de la filosofía moderna que la evolu- 
ción social se realiza en el sentido dedla 
libertad; que la humanidad marcha ne- 
cesariamente hacia un nuzvo mundo don- 
de la justicia y la verdad no están ¡en la 
prisión, sino en el trono irradiando su 
luz y bienestar sobre todos los humanos. 

Después de los trabajos sociológicos 
de Bakounin, Kropotkine y Faure, na- 
die duda de que la anarquía es la inteli- 
gencia y el saber puestos al servicio de la 
justicia y del derecho. 

El primero de estos pensadores, la ha 
formulado con su lógica incomparable, 
y los otros dos, la han revestido con los 
esplendores de su elocuencia, demostran- 
do su fácil y necesaria realización. He 
ahí por qué la idea se extiende u hace 
camino en los espíritus conquistando las 
inteligencias más claras, y he ahí por 
qué no está lejos el día en que — la ídea 
ya madura para la práctica y para la 
acción — estalle la revolución que esta- 
blecerá para siempre el reinado de la 
justicia en bien de toda la cansada raza 
humans 

Max ¡Ley 
, 


WA A A | o 
Fragmintos 


...Hay dos cosas que considerar ac- 
tualmente en el estado imperfecto de la 
Sociedad, en este estado de transición 
y de viaje en que se encuentre. Primera: 
la verdad última hacia que camina. Se- 
gunda: el medio de conseguir esa ver- 


idad. Hay por tanto que tener presente 


los principios absolutos y la oportunidad 
relativa de las circunstancias. 

Pero reconocido el imperio de las cir- 
cunstancias, proclamar una verdad que 
no está de acuerdo todavía con esas cir- 
cunstancias, es alterar lo existente, es 
ser subversivo? 

No; porque si el mundo marcha, no 
puede ser subversivo quien le abre ca- 
mino. Ni progreso quiere decir otra cosa 
que contínua variación, Por eso el que 
muere mártir hoy, es declarado santo 
mañana, así que la práctica llega a rca- 
lizar la teoría que proclama. O por me- 
jor decir: sí; tiende a alterar lo exis- 
tente. No está el mal en eso sino en 
haber dado una mala interpretación a 
una palabra buena; al.crar para progres:r 
no es crimen en lo presente para la so- 
ciedad; es mérito al contrario para con 
ella en el porvenir, 


No gira la cuestión sobre si se há" 


de alterar, sino sobre los medios que' 
para ello han de emplearse. Violentar 
para alterar, forzar la voluntad existen- 
te, y dar a los hombres por la fuerza su 
felicidad misma, es un crimen. Predicar 
para convercerlos, sembrar hoy para co- 
jer mañana, no es alterar, no es ser 
malamente subversivo; es preparar líci- 
tamente las alteraciones futuras. 

Esto sentado solo el sable es peli- 
groso; la palabra nunca. 


TY, M. de Larra. 








Gran mitin de protesta 


Fl doníngo 4 de octubre, la 
L. B., resul zará un mitin de protesta 
conira la er sis. 

Deníro de poco sa anunciará el re: 
corrido y el punto de concentración. 











Arboles secos 


fo o; 

No pueden ser levantados los que e" 
rayo de la vida hendió, de la copa ¿1 
tronco, abatió en tierra por siempre. To- 
da voluntad es inútil de frente a ellos. 
Les das tu aliento, y es poco; les (besas, 
te les infundes al alma, y no es 'sufi- 
ciente. Y te pasarías los años empujan: 
do y empujando, haciendo hoyos con los 
turnos, sin conseguir ponerlos de pie, de: 
rechos. | 

¿Qué es lo que quieren de tí ?... Quieren 
más, más cada vez! Quieren. que a cada 
momento, les renueves, con tu vida, la 
sensación de que viven, que aún pueden 
servir para algo, que el rayo no los 
hendió totalmente. Son espectros que 
caminan, sombras que imploran, árbo- 
les secos en cuya corteza se deletrean 
viejas letras... 

Saben bien que la mentira es piadosa, 
y quieren que les rodeen de mentiras; 
que les adornen sus vidas tal como las 
habitaciones de los enfermos: de corti- 
najes opacos que no dejen penetrar la 
luz de la realidad que les desespera, 
No admiten que fuera de ellos exista 
la juventud y el amor cantando... 

Ay! la mentira! El que una vez se 
embriagó de ella, quiere estar borracha 
siempre. Ved sino a los religiosos, se- 
dientos de misticismos. Y al alcoholista 
que apura y apura alcohol creyendo en- 
contrar al fin, en las heces de su va: 
so, la dulce y fuerte borrachera primi: 
tiva. Y a esa mujer que cantaron log 
hombres aduladores, desesperada de me- 
recer siempre elogios... En el fondo de 
estas vidas no hay sino una gran sed 
inaplacable de cariño y simpatía; bien 
lo sabemos. Su enfermedad es la de log 
que de muy temprano han sido favori 
tos de la gloria, acariciados del éxito, 
Su dolor es dolor de hembras hermosag 
que mueren sin ser amadas de todos, co- 
mo soñaron. Y sufren de ver las otras, 
más feas pero más jóvenes, gozando s 
rico lote de miel de amor en el mundo... 

Pobres los favoritos del éxito, que un 
día pierden el favor! Pobrecitos los mi- 
mados que dejan de ser mimados! Infelis 
aes, que harán las cosas más raras, las 


| más enormes locuras — hasta exhibirse 


desnudos frente del público — con tal 
de retener, de disputar la atención.!... 
Y cae un sudario de nieve fría, fría ly 
|sin ruido, que los va tapando todosy 
hasta cortarles la voz, empalizarles los 
gestos, estalactizarlos en sus posturas de 
clowns, o de cortezanas, o de talentos 
que fueron... Pobrecitos!... 

Pero, no y no! No deben ser levanta: 
dos los que el hacha de la vida Hhendió 
de la copa al tronco, abatió en tierra 
por siemprel No te desvivas por ellos, 
Les darías todo tu aliento, y aún sería 
| poco; les infundirías tu médula, y no 
Il sería suficiente... Y te pasarás, los años 
empujando y empujando, haciendo ho- 
| yos con los tacos, sin conseguir ponerlos 
de pie, derechos. : 

Otros precisan tu esfuerzo. Los que 
vienen, los inéditos. Aquellos «jóvenes 
feos» en los que el ideal, la fuerza, se 
manifiesta inesperadamente; como una 
mujer de abismo, mujer de drama en una 
chiquilla pobre, insignificante, que na 
die pensó qué fuera, hasta el moment 
en que se abrió a su destino; ala 'pose 
sión del hombre, generalmente... De €s 
to» es el porvenir; trabaja en éstos, Que 
en el punto de sus vidas, después de 
muertos, abrirá el broche estrolla 
¡¿Barrett. Lorenzo. Angiolillo... 

Pacheco 
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La alegoría de: momento 


La otra noche soñé con algo muy €a- 
traño, Soñé que entre yo y otros tenía- 
mos un burro de cuyo trabajo vivíamos 
y que después un, día, no se porque ni 
l como, que los ensueños suelen ser inco- 
herentes, nos vimos al burro despelle- 
jado y asadito al punto, y a nosotros 
cortando de él y comiendo trozos de 
asado que nos sabían a gloria, no se si 
por efecto de la crisis, Cuando estuvi- 
mos hartos dejamos de comer, y enton- 
[ces ¡oh sorpresa! el burro se incorpora 
¡y habla, y nos dice con voz cansada y 
¡en tono humilde: ¿Y ahora que me han 
reducido a este estado cómo quieren 
que trabaje? En esto desperté, y el sue- 
ño se acabó. 

Nunca hago caso de los ensueñfos, pera 
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éste fué tan dinario que me im- 
«presbonó fuertemente. Y reflexionando 
sobre él vine a la conclusión de que 
era una alegoría clara y patente del mo- 
imento actual. f 
» En efecto. ¿Quién no reconoce a pr]: 
mera vista en los que nos comíamos al 
burro a los potentados europeos que no 
iconformes con explotar al pueblo en 
la paz lo despellejan y devoran en la 
guerra? Y ese burro tan extraordina; 
río que aun después de desollado asado 


y en parte comido todavía está vivo, y 


en vez de tirar coces como cualquier bu- 
ero de buena ley lo haría, habla para 
quejarse que ya no puede trabajar ¿quién 
ño reconoce al pueblo trabajador, apa- 
leado, sufrido y tonto? 


Blas Barri. 


Deducciones 


— 


Hay caracteres indefinidos; existen 
nombres cuya genealogía es hasta cier- 
to punto imposible señalar. Se ha dis- 
cutido ya el punto y no por eso se ha 

lo esclarecerlo en absoluto; hay 
quien aboga por que el carácter nace 
con el individuo y hay quien cree y 
afirma que el carácter no es ingénito 
en el hombre, es decir: que el carácter 
no hace a los hombres, sino que éstos a 
aquél. Hay argumentaciones para con- 
tradecir las dos opiniones, por lo que 
opto por declararme imparcial con res- 
pecto a mi opinión, -aunque no por eso 
dejasé de decir que admito la posibili- 

d de que ello dependa de las circuns- 
tancias y de la índole del ser; en cual- 
quiera de las partes que tratemos de 
colocarnos, tendremos forzosamente que 
aceptar las excepciones sin que, en nin- 
guno de los casos, estas excepciones se 
voncierten en regla. 

Tengo por costumbre estudiar, quizás 
estg dea por intuición, a los hombres; 
y los estudio no se si por sus actos ¡o 
por sus palabras; lo que puedo asegu- 
rar es que tengo preferencias por cier- 
tos caracteres a los que instintivamente 
trato de acercarme. Así mismo, (os su- 
:ederá a vosotros, quizás, también) sue- 
lo sentir abyección por ciertós indivi- 
duos cuyos caracteres no coinciden con 
los anteriores acercándose mucho al «in- 
fer» que define Pedro Maino; aunque 
no obstante no me refiero al «tipo» es- 
céptico de «Muerte y Vida», pues la ten- 
dencia moral de éste (del escéptico) no 
deja de tener mucha poesía, mucha 
grandeza; la analogía está precisamente 
en la inferioridad. 

De mis observaciones he deducido que 
el hombre más perjudicial para el gé- 
nero humano, es precisamente el que me- 
nos se da a conocer, pues su misma ín- 
dole se lo permite: me refiero al hi- 
pócrita, 

¡Este carácter, que me inciino a creer 
es de los que nacen con el individuo, 
lo que tienen tanto los educados como 
los analfabetos, los pobres como los ri- 
cos, siéndome imposible indicar si es 
más frecuente en una clase o en otra. 
Los ricos suelen ser hipócritas por na- 
turaleza, los pobres por ignorancia o con- 
veniencia; éstos sufren en sí mismo su 
ialta, aquellos se dignifican con su «mé- 
rito». El pobre, (al trabajador me refiero) 
perjudica a los suyos con su simulación, 
el rico se escuda con lastimosa habi- 
lidad tras de la hipocresía. 

Siempre fueron unos hipócrita3 los go- 
bernantes reputados como buenos, los 
php caritativos, las damas de ca- 
ridad, los «carneros» y toda la numerosa 
casta de los psíquicamente débiles; los 
«perros» de la secreta, caracterizan el 
gremio, bien se les podría llamar a éstos: 
los descendientes de Judas en línea rec- 
ta... Los hipócritas, repito, son los que 
más perjudican a los hombres, pues és- 
tos, hijos de la sdmíbra, obran traido- 
ramente. La envidia es casi siempre la 
palanca que los mueve. Alargan y apres- 
tan la garra; calumnian y como justi- 
ficanda la acción dicen sentir 2xpresar- 
se. con «claridad»; simulan dar un beso 
y muerden la mejilla... 

¡Cuidaos del hipócrita, no creais así 
no más, sin cercioraras, sus apreciacio- 


nes! 

¡Cuidaos del hipócrita que es el pe- 
rro que muerde sin ladrar o como dice 
el adagio: con la boca cerrada!... 


Manuel Rodríguez Carrasco. 


LA PROTESTA.—Buenos_/ 


Para nuestros presos 


—o 


Porque fueron audaces; porque se ir- 
guieron amenazantes frente a las garras 
del despotismo; porque intentaron sacu- 
dir el yugo hecho de ignominias—que 
nos aplasta; porque tuvieron el gesto 
sublime de los rebeldes... están empare- 
dados en las celdas infames. 

Ellos, que hicieron suyos todos los 
dolores sin nombre que nos martirizan, 
que — recogiendo todas nuestras lágri- 
mas — las lanzaron como una lluvia 
de imprecaciones al rostro de los ver- 
dugos; ellos, que primero sintieron la 
vergúenza de la inacción, el suplicio de 


la esclavitud, la tristeza infinita de nues- 


tra mansedumbre... los que tuvieron una 
idea de reivindicación y la idea convir- 
tieron en gesto y el gesto en acción 
demoledora... pagan hoy sus explosiones 
de cólera santísima con las humillacio- 
nes, con el secuestro, con la tortura... 

Sometidos a una disciplina de barba- 
rie, cubiertos por el traje infamante, por 
distracción el trabajo forzado y no remu- 
nerado, por habitación la celda mal olien- 
te, por horizonte las rejas y por caricia 
el látigo del esbirro... así vegetan — en 
la extinción lenta de sus fuerzas vita- 
les, — así agonizan—en el crepúsculo 
interminable de sus espíritus—nuestros 
compañeros de ayer, los hermanos que 
fueron arrancados del sena de la familia 
anarquista, porque — levantándose por 
sobre el nivel de nuestra apatía—lanza- 
ron el grito de los descontentos. 

¡Así vegetan, así agonizan... Y cuando 
—por la grande, por la inmensa cobar- 
día ambiente — el suplicio de nuestros 
presos es aumentado, refinado por la in- 
diferencia con la cual dejamos que las 
cosas prosigan su curso; cuando deja- 
mos que ellos — los secuestrados — pue- 
dan sentir, como un hierro agudo que 
les pinchara las entrañas — las sospe- 
chas de que nosotros los hayamos ol- 
vidado... entonces, es porque nuestros 
buenos sentimientos han muerto, porque 
nuestra dignidad altiva de hombres se 
ha trocado en mansedumbre, porque 
nuestra tan vociferada solidaridad de 
anarquistas es mentira. una dolorosa 
mentira. 

¡Así pensarán nuestros presos, cuan- 
do, en las horas melancólicas del obs- 
curecer — las horas más tristes de los 
presidios — sintiendo nostalgias de luz, 
de aire, de amor, de lucha y de libertad, 
vivan el. minuto del supremo desaliento 
y duden de nuestra fe, de nuestro entu- 
siasmo, de nuestra fraternidad. 

¡Pocos, muy pocos, demasiado pocos 
son los compañeros que han alzado sus 
voces en favor de las víctimas aprisio- 
nadas, de nuestras víctimas! 


Pero, ya que existen entre nosotros, 
quienes sienten aun el amor grande a 
nuestra causa y a los que por ella ca- 
yeron, ya que tenemos quienes se ha- 
gan eco de los martirios y de las priva- 
ciones de nuestros presos ¡unámonos a 
ellos, hagamos coro a esas voces altivas, 
cantemos imprecando por el levanta- 
miento de nuestros caídos y sean nues- 
tros cantos como una ola poderosa, pre- 
ñada de indignación y henchida de es- 
peranzas que haga exultar el corazón 
de los encerrados, mientras caiga como 
un bofetón sobre la facha de los car- 
celeros! 

¡Que los pocos compañeros que se in- 
teresan por las condiciones de nuestros 
presos, vean coronados sus esfuerzos; 
que los Panaderos y los Pintores — por 
ejemplo—quienes con encomiable inicia- 
tiva, darán una función el 4 de Octu- 
bre, € beneficio exclusivo de las vícti- 
mas aprisionadas, puedan tener la satis- 
facción de saludar a muchos, a muchos 
anarquistas en el salón de la Casa Suil- 
za, que reconozcan el espíritu de soli- 
daridad, la abnegación y... hasta el sa- 
crificio de los compañeros que se des- 
pojan de cincuenta centavos, porque esos 
centavos irán a aliviar la situación de- 
plorable de nuestros hermanos presos, 
de esos presos, que—según decía amar- 
gamente un compañero en un «meo: 
ting» no tiene ni una mala manta para 
taparse... 

¡Vamos a la Suiza—compañeros ark 7. 
quistas—;mejoremos con nuestra buen: 
voluntad la situación de nuestras víÍcti- 
mas;hagamos que el espíritu de solidari- 
dad flote por sobre nosotros y nos en- 
vuelva y se manifieste en una buena 
obra; hagamos que nuestros presos su- 
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fran menos, que tengan siquiera... ¡la 
mala manta para taparsel... 


Remo. 


Desde el iangu 


(De una ramera a un moralista) 


Desde lo más bajo; desde el fango 
en que arrastro mi vida, yo, una vulgar 
ramera, una deshonesta mujer, le hago 
el «honor» ¡ilustre moralistal de con; 
testar a una suya, 

Sepa usted, que mi cuerpo lacerado 
de plagas y mi vida llena de oprobios, 
hacen por el hombre la humanidad y 
la vida; más — mucho más — que las 
pudibundas palaleras, los consejos vá- 
cuos, y el gesto hipócrita, con que de 
sus muelles butacas, superlativamente in- 
dignado, arroja en contra nuestra, su más 
acerba condenación. ! 

No se si su imbecilidad o su inocen- 
cia me impulsan a cojer la pluma; pero 
por una u otra razón, yo, una vulgar 
meretriz, una mujer amoral; le enseñaré 
a usted — ¡ilustre moralista! — un poco 
de moral. No de esa moral que se en- 
seña en cátedras y en sacristías; sí, esa 
moral que se aprende en la vida, en ¿el 
rudo batallar de todos los días. 

Historiaré a grandes rasgos mi vida, 
y al narrarla, no recurriré a los tonos 
fuertes. 

Caí en el lodazal, no fué mía la :cul- 
pa. Fué la obra de cuatro honestos y 
otros tantos moralistas, que no tuvieron 
escrúpulo de cavar la zanja y darme un 
empujón... aungue luego en el fango, 
se indignan de mi caída. 

Tuve padres, y eran más honrados 
que usted, ilustre moralista. Jllos vi- 
vían de su trabajo, y usted vive del 


ajeno — tengo entendido que es pro- 
pietario de grandes extensiones de' tie- 
rra. — Eran labradores y un año que la 


sequía primero, la inundación después, 
hizo malograr la cosecha y de lo poco 
que se salvó del desastre, cuando el 
trigo estaba en flor, vino el acridio... 
y nos abocó a la ruína. 

Con la pérdida de la cosecha, no se 
pudo pagar el arriendo, y el propietario 
—tal vez hoy escriba aconsejando a las 
que viven del placer — una mañana 
se nos presentó acompañado de dos se- 
ñores y cuatro agentss, y con un pa- 
pel que era una orden de desalojo... 
Nos echaron, sin tener en cuenta, que 
podíamos no tener en donde ir, 

Unos colonos nos dieron albergue por 
unos días. La falta de cumplimiento, 
nos creó mal nombre en la comarca; y 
como nadie quiso alquilarle campo a 
mi padre, tuvo que emigrar y vinimos | 
a Buenos Aires. 

El mal que en la campaña hize es- 
tragos, repercutía aquí con todes sus 
horrores. Y mi padre no encontró tra- 
bajo. 1 

Un hombre sin trabajo y con la res- 
ponsabilidad de un hogar; he ahí una 
vida más difícil de vivir, que la de un 
moralista echado sobre un muclle sofá. 

Todo hizo. Fué verdulero, diarero... 
y todo trabajo que hace, el que nin- 
guno tiene. Un día enferma; y ya por 
falta de alimento sano, o de buena asis- 
tencia médica, falleció... dejando una 
viuda y una huérfana, sin dinero y sin 
trabajo. 

En trances, así, es más difícil vivir, 
que dar consejos a rameras. Mi madre 
se puso de sirvienta y cox eso, fuímos 


en cuenta, que no se puede enfermar en 
situaciones críticas — ella lo hizo... Y 
héme a mí, con la responsabilidad de 
un hogar y la vida de una enferma. 
Una mañana sin un peso para comer, 
ni para pagar el médico y los medica- 
mentos, decidí ir a la casa donde mi 
madre trabajaba para que se me ade- 
lantara algo. Expuse el caso al patrón 
y en tono servicial tomándome del men- 
tón, me dijo: «siempre que tú lo pidas, 
siempre que tú lo quieras — calcando 
las palabras — todo lo tendrá tu madre», 
No cbmprendí el alcance de sus pala- 
bras, y solo esbreraba que pusiera mano 
al holsillo, El, creyendo en mi acepta- 
ción, se aproximó más, y prentendió 
besarme. Instintivamente le rechazé, y 
quise huir; pero él, ducho en trance sí- 
miles, sonriendo me dijo: «mira que pue- 
de costarle la vida a tu madro»... 
¿Usted que hubiera hecho, ilustre mo: 


5) 


tirando unos años. Un día, — sin tener 


ralista, dejar morir su madre?... Pues yo 
la quería mucho para resignarme a per- 
derla... y accedí. : 

Y ahí tenéis como una niña de cator- 
ce años, a la edad que otras ni sueñan 
con novios, ya dormía al lado de un 
amante. Ya en la pendiente, la caída fué 
fatal, El dedo enhiesto del vulgo y el 
anatema de los moralistas se oponía a 
mi regeneración... Y seguí en el fango. 

Ahora: oidme ilustre moralista. A mi 
vida de degradación y miserias me arro- 
jaron la usura, la ley y la infamia de 
los que como tú, tienen pesos y pueden 
disponer de nuestro trabajo, de nues- 
tra honra y de nuestra vida. 

Me lanzais vuestro desprecio; y yo 
os arrojo mis vicios, mis depravaciones 
y mis purulencias. Desde el fango ce- 
nagoso en que vivo, como venganza a 
vuestros agravios, os lanzo al rostro, el 
pus ponzoñoso de mis llagas abiertas, 

Y como Cristo mostrando sus heridas 
a la faz del mundo podría decir: ¡esta 
es la obra de los fariseos! yo podría ex: 
clamar ahora: burgueses!... soy vuestra 
obra. ' 

Su amiga Z. 


por la: copia: F. R. Canosa 


INSTRUCCION POPULAR 


pa 
Liga de E, Recionalista 
-—j 
Hoy domingo a las 9 a. m., en 
el local Alsina 1565 Leonilda Barrancos 
y Alemany y Villa: Lectura artística 
y declamación. 
Sociecad Luz 
Hoy domingo, a las 8.30 a. m., en! 
el local Martín García 473, el Sr. Mi-. 
guel Catalano continuará la clase Arit- 
mética, ocupándose del Sistema de pesas 
y medidas. 
SS 
Ateneo Obrero de Almagra 


Para el Miércoles 30 de Setiembre 2 


la noche, en el biógrafo «Marconi», Co- 


rrientes 4260, este «Ateneo» ha organi: 
zado una función de cinematógrafo, a la 
que invita a los compañeros en gene: 
ral a concurrir. 

En uno de los entreactos, la profesora 
Rosalia Granowsky, dará una interesan- 
te conferencia. 

Entrada general 0.50 cts. No se sus- 
pende por mal tiempo, 








Liva de inquilinos 


AAA — 


Ha establecido su secretaría en el 
local Humberto 1.. 2200. 
Tomen nota los interesados, 

El Secretario.» 


Actos de propaganda a realizarso f 


a 
El comité central de la Liga do hm 
quilinos, ha organizado los siguien- 
tes actos de propaganda: . 

Domingo 27. — En Parque de los 
Patricios a las Y de la mañana. En 
la plazoleta FalucHo. Río Janeiro Y 
Lambaré a las 9 de la mañana; 

En Castro Barros y Quito a las 3; 
de la tarde. 

Nola. — A! los comités de San Cas 
los, Norte, Villa Crespo, “Almagro bl 
Parque Patricios, se les avisa que 
esta noche ¡pueden retirar los mani-; 
fiestos en Humberto 1 2200, 


Avencia en el Rosario 


Comunicamos a los suscriptores y 1€C-: 
tores del diario en Rosario, que desde. 
la fecha se ha hecho cargo de la co: 
branza y venta de «La Protesta» en di- 
cha ciudad, el compañero Isidoro Igle: 
sias, pudiendo dirigirse en lo sucesivo, 
para todo lo relacionado con la adminis 
tración a este compañero a la calle Ge 
nera! Mitre 593, donde serán atendidos 


con puntualidad. : 
. La Administración 


cs) 








Asuntos gremiales 


Paráél Comirte pro boicot a lá Quilnies 


El pensamiento de muchos revolucio- 
narios, ha quedado evidentemente demos- 
trado ante la rotura de las relaciones 
entre la Quilmes y el Comité Pro Boi- 
cot, 

Ello viene a corroborar la oposición 
hecha por muchos compañeros ante la 
tentativa del arreglo fracasado. 

Está claro que no era posible de nin- 
guna manera, dar crédito a la fraseología 
de un directorio enteramente conserva- 
dor que si e ha odiado a muerte 
a sus trabaja ) y que á cada mo- 
mento nos ha venido engañando, no solo 
a los huelgiiistas, sino que también a la 
misma F, O. R. A! 

Así que es de esperar que lo aconte- 
cido servirá de escarmiento y de ejetn- 
plo a los huelguistas y al Comité, para 
que en lo sucesivo no se dejen arras- 
trar por el pensamiento de los señores 
capitalistas, que, no ignorando que era 
imposible concebir una fórmula de arre- 
glo mientras no se allanaran las difi- 
cultades que habían opuesto ellos mis- 
mos, no dejaban, sin embargo, de mo- 
lestar, ya a los huelguistas con argu- 
sias ttámoyeras, ya al Comité oa la 
misma Federación. 

Empero no tódos se chuparon el dedo, 

Es muy natural creer que todo eso 
ha podido influir a unosa acercarse a un 
arreglo que se esperaba fuera lógico, 
pero que en su fondo resultaba entera- 
mente humillante, sin mérito alguno pa- 
ta el despliegue de actividad que ha 
realizado la F. O. R. A., mientras que 
una mayoría se hubiera colocado en un 
terreno más agitado no queriendo arre- 
glo alguno hasta que la Quilmes se vie- 
ra en su último trance de agonía y ho 
tuviera otro recurso que ceder íntegro 
el pliego de condiciones. : 

De todo punto de vista y a nuestra 
manera de concebir los hechos, este úl. 
timo pensamiento ha venido a resultar 
el más práctico y es en el que se jen- 
cuadra el verdadero carácter revolucio- 
nario y que de haberse adoptado en un 
principio, nos habría ahorrado un tiem- 
po hermosísimo que se ha perdido en 
simples formulismos. 

No es el caso de creer que hay que 
evitar de llevar la lucha ha un extremo 
desastroso, no; la lucha se ha de lle- 
var hasta donde den sus energías pro- 
letarias, aun cuando sea a costa de gran- 
des sacrificios, Ya ven ustedes que más 
práctico hubiera sido haberle dicho en 
un principio al directorio: «no, no ha- 
brá arreglo hasta que no sean despedi- 


dos todos los traidores que actualmen- |'l. 


te se hallan en la fábrica y sea read: 
mitido 


íntegramente el personal en 
huelga», 


Y mientras no haga eso la Quilmes, 
nada evitará que los huelguistas sean 
ultrajados de cualquier manera una vez 
que vuelvan al trabajo. Porque la geren- 
Cia se valdrá de esos mismos trabajado- 
res para realizar sabotages, tramoyas y 
toda clase de hostilidades contra los 
más activos camaradas. Todos sus odios 
se irán acumulando de una y otra par- 
te hasta que terminará con otro movi- 
miento, que en tales circunstancias será 


Inevitable, 


For esas razones quiero insinuar al Co- 
Mité que no podrá haber arreglo deco- 
Toso mientras la propaganda actual no 
sufra un cambio completo. 

No es necesario que le advierta que 

toda su actividad pasada ha resultado 
Casi nula y que muy poco a afectado 
al directorio, 
_. Ejemplos deberá tener de la propagan- 
2 en el interior; infinidad “de mítines 
y conferencias han sido celebradas, pero 
Presionados bajo un doble espíritu de 
rebeldía y solidaridad. 

Con esto no quiero atribuir un mal 
concepto a los compañeros de dicho 
Comité, 

Pero sí, és necesario que tengais en 
Cuenta que vuestra actividad, vuestra 
Propaganda, será nuestra defensa; que 
sI Piñeiro se sálva de los dos años y 
de yy si yo fhe escapo de los 6 años 

Peniteniciaría, lo deberemos a la ma- 
yor actividad que vosotros desplegucis 
en esta lucha presente, 

lInterprete el Comité la exposición de 
odo el proletariado, y siga adelante! 

Dek - Juan Félix López. 
epartatierto de Policía, — La Pla- 


'ta, 23 de 1914, 





La huelga de Quilmes 


Ayer ha sido pasado a La Plata el 
compañero Pedro Piñeiro y tres kru- 
imiros. Cábenos hacer constar una vez 
más las injusticias que con los compa- 
feros que caen en sus garras comele 
la policía; los krumiros mencionados, 
eran conducidos Jibremente a pesar 
de ser los que agredieron al compa- 
ñero Manuel Cibreiro; pero los guar- 
dadores del desorden aplicaron para 
nuestro compañero las esposas que 
debieran Haber ostentado los traido- 
res; ¿qué maquiavélicos planes tra- 
man contra muestro inocente compa- 
ñero? 

De ellos cualquiera cosa esperamos 
La asamblea efectuada ayer con uña 
numerosa concurrencia, se mostró' de- 
ciaida a continuar la lucha con nue- 
vos bríos; si en estos días no se oub- 
tiene nua satisfacción honrosa por 
parte de la gerencia: la conducción de 
Pedro Piñeiro ha causado general ex- 
citación. : 

El lunes se etectúa nuevamente 
asamblea de 2 a 6 p. m., en el cual 
hará uso de la palabra el compañero 


Florentino Giribaldi, 


El Secretario. 
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Pro presos 
A 

La Federación Obrera Local de La 
Plata ha puesto en circulación un re- 
gular número de listas de suscripción 
a favor de los compañeros Juan Félix 
López, Valentín Piñeiro y demás pre- 
sos por cuestiones sociales. 

Dado el propósito eminentemente a1- 
truista de esta iniciativa, es de espe- 
rar que las sociedades obreras y los 
compañeros de buena voluntad se to- 
marán interés para que éstas circulen 
cen el mayor éxito posible, a fin de 
activar la defensa de los compañeros 
presos, 

- En la administración de «La Protes- 
ta», hay listas a KWisposición de los 
compañeros voluntarios. 








Movimiento Obrero 


Conductores de carre 


OFRECIENDO EL LOCAL SOCIAL 


Ahora que hasta los malos socialis- 
tas desalojan a empujones, como su- 
cedió con la Liga de Inquilinos, esta 
sociedad ofrece su local social, Pau- 
nero 142, a sociedades, centros y agru- 
paciones en general, que lo necesiten 
para celebrar asamblea o instalar se- 
cretaría,, 

== 
Carpinteros y añexos 
e 


LA MurLGA EN. LA CASA REPETTO 


El movimiento Huelguista sigue fir- 
'me, Reina entre los obreros solidari- 
dad a toda prueba, la cual echará por 
tierra la prepotencia del furibundo 
burgués Repetto. Se dice que éste 


el lunes piensa poner en marcha el 


motor para que todo el personal vaya 
a trabajar, De lo contrario, pedirá 
operarios por medio de «La Prensa», 
Esta medida no tendrá efecto algu- 
no, Los huelguistas no irán tamás 
a iraba'ar sin conseguir antes el triún 
fo, y lo que no son huelguistas tam- 
poco irán, y $ quieren i: nosotros 
lo impediremca, Dazemos palos. 
Tomen nola los carpinteros y ase- 
rradores de esta casa ez huelga, si 
por acaso hav pedidos cn «La Pran- 
Six, 


de 


Li Comisión. 


¡BB. A, comunica a las sociedades y 

















Vendedores de diasios 
- 
Compañeros: 


Concurrid sin falta a la asamblea 
Géneral que ss realizará Hoy 27 de 
Septiembre de 1914, en el local de 
la Secretaría, talle Córdoba 339, a 
las tres de la tarde 

Este lMamado tiene por objeto sa- 
ber qué resolución tomará el gremio 
por el aumento de precia que hicie- 
ron «La Prensa», Mundo “Argentino» 
y «Fray Mocho». 

A esta asamblea pueden acudir to- 
dos los vendedores te diarios, sean 
o no Socios 

Compañeros: Conhcurrid en masa, 
doino un sólo Hombre, a este llamado, 
porque no es justo lo que han hecho 
las citadas empresas periodísticas, que 
cuatido tenían grandes beneficios ellas 
solas se lo guardaban, y ahora, porque 
son menos, por la crisis, quieren sa- 
crificarnos a nosotros, aumentándo- 
inos el precio ; 

Esperando que todos toncurran a 
la Kora indicada, los saluda, 

: La Comisiól;. 


Herreros de obra, cocinas y fnexos 
el 
Esla sociedad, adherida a la F¡. O. 


compañeros de la capital y del inte- 
rior que mantienen correspondencia 
con ella, que en adelante la envíen 
la nueva dirección: Ausralia 1837. 
Nota. — Se invita al compañero F. 
Bo, a que pase por esta secretaría 
a rendir cuentas de lo que obra en 
su poder, De lo contrario, la comi- 
sión se verá en la necesidad de tomar 
otras medidas. 
El Secretarios 


Obreros mosaista 


| 


Este gremio lanzó un manifiesto 
participando a los trabajadores la 
obra ruín de El P. Quadri y llamando 
a todos los del gremio a la asam- 
blea extraordinaria que se efectua- 


Humberto I 2200. 


AS 


Oficios varios de Belgrano 
— 


En visla de que el secretario de esta 
sociedad, ha dado por disuelta la mis 
ma, quedan invitados todos aquellos 
que quieran seguir formando parle, a 
la reunión que s> efectuará Hoy domin- 
go, 27, a las 3 p. m., en Amenábar 
2059, P 
Queda invitado también el pecreta- 
rio para que entregue el sello de la 
sociedad, 

lona arce] 


Sociedad de Tabaqueros 


Los huelguistas de a C. Al. de T., 
han resuello declarar el boicot a “los 
produclos de dicha compañía, Esta 
medida ha sido adoptada en vista de 
que los patrones de la C. A. de T.,[ 
no han querido acceder a las reclama- 
ciones de sus obreros, He aquí las 
marcas de cigarrillos boicoteados: 

Cigarrillos : 

Barrilele, Caras y uaretas, Kxcel- 
sior, Popular número 1, Brasil, Cen- 
tenario, Sin Bombo, Sublimes, Idea- 


les, Reina Victoria, Imperio, Monte- 


rrey, Milo, Vuelta Abajo; 

Tabacos: 

Alemán 12, Hebra fina y gruesa, 
E£mérica fina y Gruesa, Negro Hebra, 
Picadura, Alemán Aromático; Fran- 
cs Aromático, Virginia find y gruesa, 
Caroral, Alemán Krdpp. Lesseps, y 
Crispi > 
Picapedreros y granitesos 
Compañeros: 

La com'sión directiva os invita a la 


1) 


A AAN 


rá hoy domingo 272145 8£0 a m,en|:: 





td 


gran asamblea general que se reali- 
zará “el 4 de octubre a las ocho en 
el local Méjico 2070 para tratar la bi: 
guiente qyden del día: 

1.2 Lectura del acta anterior. 

2. “Lectura de correspondencia. 
3.2 Nombrar cuatro miembros de 
comisión. 

4/6 Lectura dél reglatnento inter- 
no, 

5 Tratar sonre el boicot alos pto 
duclos de la cerveza Yullmes y Mar- 
tín Quadri, 

6 ¡Asuntos varios. 

Compañeros, Os rogamos no fal- 
teis a esta importante asamblea, por 
ser de mucha importancia los asun- 
tos a tratarse 

La Comisión. 
Ebanistas y ánexos de Rosario 
pl: EN 
Pone en conocimiento de las demás 
sociedades adheridas a la F. 0. R 
Argentina, que ha cambiado su secre 
taría a su lotal calle Independencia 
número 364. a la cua! pueden dirigir: 
su correspondencia y periódicos. 

Se pide igualmente a las socieda- 
des no adheridas y autónomas, man- 
den periódicos y su correspondencia 
si así lo desean. 

LA Secretano, 
a 


A los mosaistas cn general 


Compañeros: Si verdaderamente te- 
néis aún algo de dignidad, os invita- 
mos 2 concurrir a la asamblea extra- 
ordinaria que se efectuará hoy a las 
8.30 a. m., en nuesifo local social 
Humberto 1 2200, 

Asuntos imporiantes a tratarse. 

La Comisión. 


LÓS TABAQUEROS 


Han sido detenidos por repartir na- 
nifieslos como el que reprodticimos, 
los huelguistas Pambo y Mealto, — 
Están en Orden Social. 


A A 





arias A 


S— 


Los desamparados 


Esla agrupación itivita a sus Cot 
onentes a la reunión de hoy a l 
ora de costumbre en el local com 
venido 
El Secretario. 


Una corrección 
— 

En la crítica teatral sobre «La So 
tana», que apareció en el número de 
ayer, firmada por Delio Morales, por 
descuido, se deslizaron las siguien- 
tes líneas correspondientes a otro ar 
tículo : 

«Ahora bien; ¿no es esta la hora 
más propicia para atraernos a nues- 
tro lado a todos los que sufren la 
consecuencia de la situación? En la 
hora actual es cuando fienen más con- 
sistencia nuestras ideas de organiza- 
ción y solidaridad. El», que están in- 
lerpuestas entre los párrafos «luz de 
sapremas armonías» y «que dé la pie 
dra y el agua se suceden.» 

Queda así, salvado el error 

| 


Sub=Comité “La Protesta* 


— 


Después de varios llamados infructuo- 
sos que se habían hecho para forinar un 
stibcomité de «La Protesta» en este ba- 
rrio, con objeto: de interesarse por su 
más vasta difusión entre el pueblo tra- 
bajador, en una reunión efectua 


«Belgráñio) 


lefecto, ha quedado constituido de he 


cho, por lo cual llamamos la atención 
a todos los trabajadores de Belgrano 





YA PROTESTA, —Buenos Aire, ¡Domingo 27 de Setiembre de 1914 





ue quieran cooperar a la obra de difun- 

r nuestro paladín revolucionario, úni- 
co periódico que hasta ahora se inte- 
resa vehemente por la causa proletaria, 
dando a luz y combatiendo toda injusti- 
cla que llevan y quisieran llevar a cabo 
os bárbaros de la ley contra los opri- 
nidos de la tierra, 

Diríjase toda correspondencia a la se- 
o calle Amenábar 2059 (Belgra- 
no), 

Los componentes reúnense el lunes 
a las 8 p, m., en el mismo local. 

El Secretario. 
Pedido 


e] 
Cumpliendo con un deber de soli- 
: dead, un grupo de compañeros y 
Os, del camarada Luis de Alesan- 
, postrado en cama desde hace 6 
ses víctima del maldito flagelo de 
|. taberculosis, producto del odioso 
:“cimen vigente, han organizado una 
. ción a beneficio del citado com- 
añero para el da 18 de octubre pró- 
ximo. Por lo tanio, pedimos a las 
sociedades y agrupaciones, se abs- 
lengan de organizar para dicha fe- 
cha actos de beneficio. 
Los Organizadores., 
ao 


Manifiestos pro presos 
o 


Se avisa a los compañeros que de- 
seen contribuir al mayor éxito de la 
próxima velada a realizarse a favor 
de nuestros presos, que pasen a re- 


tirar manifiestos para repartirlos, por|, 
la secretaría de los Pintores, Méjico |' 


2070, 
a 
Cuadro La idea 
Ce 

Con este título ha quedado consti- 
tuído tun cuadro dramático con el pro- 
pósito de difundir el ideal anarauista 
or medio del teatros. 

Comunica a los compañeros y so- 
ciedades obreras que prestará su con- 
curso desinteresado: a toda sociedad 
o agrupación que lo solicitei. 

Correspondencia a Félix N, Solana. 
«La Protesta». e h 

a sl 


Personas buscadas 


pa. 

Se desea saber el paredero de Ale- 
jandro García, que hace poco marchó 
para Montevideo). 

Dirigirse a su compañera Petronila 
Alvarez, a la calle Laprida 1920, Bue- 
nos Aires, 





CAMILLE LEMONNIER 0) 
UN MACHO 


'A la salida del cementerio, el menor 
convidó a los otros a beber. Jamás ha- 
bía pensado en hacer larguezas a los 
enyos con el dinero que tan fácilmente 
“anaba, pues aunque era generoso, como 
“as pobres gentes, que de poco nece- 

taban, no pedían nada, él no pensaba 

n darles, “Ese día emborrachó a sus 
hermanos, y hasta las mujeres bebieron; 
con su deseo de hacer algo por el muer- 
to, habría querido emborrachar a todo 
el pueblo, 

Sólo la vieja Hornú se abstuyo de be- 
ber, y se mantuvo inmóvil, con las ma- 
nos sobre las rodillas, mirando vagamen- 
“e el hueco negro que dejaba el ausen- 
te cerca de ella, y sin pensar en nada. 
Cuando fué de noche, como los mozos 
roncaban en el suelo, borrachos, Cacha- 
arés cogió al uno y la vieja cargó al 
tro como hubiera cargado un saco, y 
loblada en dos, las manos firmemente 
«poyadas en las caderas, volvió a en- 
rar, con el hijo sobre las espaldas, en 
a casa de donde había salido por la 
nañana con el marido al hombro. Y de 
hí a pocos días murió a su vez, sin 
nfermedad, como mueren las hembras 
mando ya han parido a sus machos. 

Cachaprés no mudó de vida. Y como 
'o se frecuentan las tabernas sin cono- 
¿er las rameras, cuando la fermentación 


Comité pro boicot a la O: ilmes 


Se reune hoy a las 8 a, m, en 
Méjico 2070. 

Se ruega puntual asistencia, 

PS — 
C. ”atudios sociales de Palermo 
_— 

Este centro invita a sus adheren- 
tes a la reunión extraordinaria que 
efectuará hoy domingo 27, en Paunero 
142, a las 2 de la tarde. 

A' esta reunión quedan invitados 
un miembro del comité pro «Lia Pro- 
testa» y otro del Centro de El. S. de 
Belgrano; pues va a discutirse una 
iniciativa de gran interés para la pro- 
paganda,. 

' El Secretario... 
 — _ _  _  _ __ ____ a A 


LAS SOCIEDADES OBRERAS DE 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN 
DECLARADO EL BOICOT A LOS 
PRODUCTOS DE LA 

Cervecería Argentina Quilmes 
EN SOLIDARIDAD CON LOS (BRE. 
ROS DE LA FABRICA, ACTUALMEN. 
TE EN HUELGA. 


TRABAJADORES; 
BOICOT A LA CERVEZA QUILMES, 
CRISTAL, BOCK MUNICH Y TUCMA 





Novedades de libreria 


A] 

Ofrecemos a los lectores del diario, 
las nuevas obras, reciéntemente re- 
cibidas, que detallamos a continua- 
ción. ' 

«Cómo haremos la revolución», por 
E. Pataud y E. Pouget, con un pre- 
facio de Pedro Kropotkine y traduc- 
ción de Anselmo Lorenzo. 

Editado por la casa de publicacio- 
nes de la Escuela Moderna de Bar- 
celona, 2 tomos a 0.50 cada 'uno. 

«Oda de un Yo», por Ricardo Pé- 
rez Alfonseca. La edición «Ariel», de 
París, nos ha enviado 25 ejempíares 


der con un 50 por 100 a beneficio de 
«La Protesta». 

Precio, 0.50 el ejemplar. 

«Cuentos de América», por Alejan- 
dro Sux. Un tomo de cuentos de cos- 
tumbres de América, editado por la 
Biblioteca «Excelsior». Precio, 1.—. 

«La muerte del Cóndor» y «La Voz 
de las horas», por Vargas Vila. Un 
tomo cada una, en rústica, 0.70, 
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de la primavera ponía ardor en sus ve- 
nas, se acercaba a los establos y a los 
umbrales donde charlaban mancebas de 
rojos brazos y rollizas carnes, que sa- 
tisfacían sus apetitos de hombre para 
guien el amor no es más que una comi- 
lona sobre la mesa de una cantina, que 
no veía nada fuera de la grosera sensa- 
ción de acoplarse un instante, y que no 
conocía la ternura, 

La época de las ferias, sobre todo, era 
para él la ocasión de divertirse con las 
comadres. Las brindaba con una bote- 
lla, las besaba al cruzarlas en el baile 
y luego las llevava detrás de los valla- 
dos, bastándole que fueran carrilludas 
y que tuvieran los dientes limpios. Y nun- 
ca había tenido uniones duraderas. 

Entonces fué cuando en aquel risue- 
ño mayo vió florecer la sonrisa de Ger- 
mana; con las níveas flores de los man- 
zanos cayó sobre él la florescencia del 
amor, que germinó como un grano, su- 
bió como la savia y lo llenó de los pies 
a la cabeza como una locura. 

La amó sin darse cuenta, al par que 
llovían los estambres, que revolotezban 
las abejas y las mariposas y que la 
sonrosada mañana despuntaba, como la 
encarnación de todo lo que para él ha- 
bía de deseable sobre la tierra: la som- 
bra de los bosques, la tibieza de las lla- 
nuras, los verjeles llenos de frutos, la 
muerte, el robo, la libertad. 

La amó como a una caza rara y di: 
fícil, como a una presa inacostumbrada; 
y su gusto por ella crecía al suponerla 
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de esta última obra poética, para a 


Liga de E. Racionalísta 


La C. T. A. de esta institución, en 
acuerdo. de reunión celebrada el día 8 
del corriente, reformó el cuadro de pro- 
fesores para el curso de las clases a 
dictarse en el corriente año, y que regirá 
desde el 10 del actual, con el horario 
que a continuación se inserta: 


— 
HORARIO 


Lunes, 8 p. m. — Profesor, 
Hernandez; Aritmética. 

Lunes, 9 p. m. — Profesor, Ismael 
Guerrero; Canto. 

Martes, 8 p. m. — Profesor, Alejandro 
Poverini; Idioma Nacional. 

Martes, 9 p. m. — Profesor Dr. Juan 
E. Carulla; Medicina. 

Miércoles, 8 y 30 p. m. — Profesor, 
César Carrizo; Literatura contemporánea. 


Félix 


Jueves, 8 y 30 p. m. — Conferencias 
científicas. 
Jueves, a las 5 y 30 p. m. — Rosalía 


Granowosky'; Corte y confección. 
Viernes, 8 y 30 p. m. — César Barba- 
gelata; Física. 
Sábado, 8 y 30 p. m. — Reunión de 
la C. T. A. 


Dominga, 9 y 30 a. m. — Alemany Vi- 
lla y Leonidas Barranco: Declamación. 
AU 
SECCION BOCA (Olavarría 363) 

Martes, 9 p. m. — Profesor, Julio R. 
Barcos; Lecturas populares. 
Miércoles, 8 y 30 p. m. — Profesor, 
Francisco Segovia; Dibujo industrial. 
E 
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Martes, 8 y 30 p. m. — Dante Maot- 
ta; Aritmética. 
Nota: — Los jueves serán reservados 
para conferencias científicas y especiales. 
El Secretario 


El libro del día 
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PRECIO: 80 CENTAVOS 


Por más de 10 emp. 35 ojo d3 descuento 


virgen, esto es, guardada, al igual de 
los lugares de caza cuyos cercados ha- 
bía debido escalar, 


IV 


Cachaprés se puso a rodar la granja 
a la manera del gavilán que estrecha sus 
círculos en torno de una presa. Pasábase 
las horas detrás de los vallados, o en- 
caramado en los árboles, con la espe- 
ranza de ver a Germana; y cuando co- 
mo un celaje creía divisarla, o vislum.- 
braba siquiera un extremo de su vestido, 
crecía su anhelo, el cual lo solicitaba 
con más urgencia que sus ansias de 
destrucción. “Descuidaba las camadas y 
las madrigueras, la roja piel de las lie- 
bres no hacía ya disparar la escopeta 
que desloma o que hace picadillo un 
vientre, y su carabina reposaba en un 
escondrijo en el fondo de una espesura. 

Pronto conoció los hábitos de la casa. 

De madrugada alguien conducía las 
vacas a pastar, y a veces era Germana 
quien las recogía. La había seguido en 
dos ocasiones, se habían dicho cosas 
insignificantes y se habían sonreído, fe- 
lices de estar el uno junto al otro, 'Pero 
al llegar cerca de la 'granja, ¡Germana 
lo había despedido con un «buenas no- 
ches». 

Por la tarde iba ella a los campos, 
donde se plantaban las últimas patatas. 
Hulotte había enganchado mujeres para 
ese trabajo, y en medio de éstas y tan 
afanada como ellas, la hija del labra- 


Sociedades adheridas a la 
Federación Obrera Regional Argentina 


Sociedad Conductores de Carros, 
(Sección Centro), Alustralia 1019. 

F.“0. R. Af. (Boca y Barracas), Hjum: 
berto 1 “2200. 

Obreros del puerto, Australia, 1019. 

Mosaístas (Boca y Barracas), idem. 

F. O. L, B., Australia 1019. , 


F. 0. R. Al (Boca y Barracas), kid. 


Aserradores (Boca Barracas ), 
iedad Carpinteros de la Rive 

tra, Coronel Salvadores 132. 

Sociedad Herreros de dé ad 
nas y Anexos, Humberto 1. ' N 

Federación de Fundidores, Modelis 
tas y Anexos, Australia 1019. 

Unión General de Picapedreros y 
(Graniteros (Bs. As.), México 2070. 

Sociedad Obreros Zapateras. Hum: 
berto 1.» 2200. 

Sociedad de Obreros Marmolistas, 
Humberto 1.2 2200, 
núm. 2070. 

Sociedad Obreros Electricistas, Mé- 
jico 2070. 

Federación Obnjxra Marítima, Ola- 
varría 363, 

Sociedad Obreros Pamaderos, Hum- 
berto I. 2200, z 

Sociedad Obreros Albañiles, Hum- 
berto I. 2200. ; 

Sociedad Obreros Carpinteres, Hum- 
berto 1. 2200. 

_Sociedad Obreros Aserradores, (Son 
ción Centro), Humberto I 2200. 

Sociedad Obreros Mosaistas, Hum- 
berio I, 2200. 

Sociedad Obreros Corladores de 
Calzado, Humberto 1. 2200, 

Sociedad Obreros Maquinistas de 
Calzado, Humberto I. 2200, 

Sociedad Ubreros Ladrilicros, Hum: 
berto I. 2200. 

Sociedad Obreros Tabaqueros, Hums 
berto 1. 2200. 

Federación de las Artes Gráficas, 
Humberto I.. 2200. 

Sociedad Obreros Escoberos, Méji: 
co 3414, 

Sociedad de Resistencia Obreros 
Caldereros; Lamadrid, 507. 

Sociedad lideeros, Méjico 2070, 
| Sociedad Pintores Unidos, Méjico 
| 


CORREO. 
Hay cartas para 
Martín Castro, F. de A. A”, Martín 
¡ Agrelo, Centro «Sol y Tierra», Rafael 
|Martín, «Iconoclas'a», Juan Giribaldi, 
¡Carlos Maroglia, Solidaridad, Santos 
Cervoni, Centro E, S. de Palermo. 
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dor pasaba entre las líneas, con una 
canasta que prensaba contra su cadera 
y en la cual cogía las patatas para 
arrojarlas en los negros agujeros, ade: 
mán que, repetido, tenía su grandeza; 
¡enseguida una de las mujeres echaba 
la tierra con una pala. 

Por momentos la doncella se ende 
rezaba, tomaba huelgo, y, los ojos en 
tornados, los brazos en jarras, se que: 
daba inmóvil, para refrescarse y des 
cansar. | 

Horas enteras la espiaba él, sin mo- 
verse, detrás de un árbol o de un zarzal, 
pues la prudencia le aconsejaba no mos" 
trarse, 

Una vez imitó el grito del mochuelo, 
para hacer que volviera la cabeza 4 
su lado, Germana notó cierto movimiento 
en los árboles del bosque y, adivinando 
que estaba allí, agitó la mano por en 
cima de la cabeza. Entonces él se puso 
a lanzar agudos relinchos, como un P0 
tro, 

—¡Qué chuscol — pensó.la joven. 

Ese día, cuando el sol marcó en Cl 
cielo las cuatro, las mujeres volvierol 
al cortijo solas. Germara dijo que »9 
tenía hambre, que prefería continua! 
plantando, que la faena no adelantaba; 
y más razones para quedarse en el cal" 
po después que las mujeres se fuera: 

Cachaprés bajó entonces del árbol, Y 
en algunas zancadas se le puso al lado: 

—¿Eres tú? — exclamó 


(Continuará). 








